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A  cada  cual  lo  suyo 

A  gusto  de  todos-j .  o .  v 

Antojos 

Ramagosa  (bis) 

Complicaciones 

Crisis  total-j.  o.  v 

Dar...  en  no  dar-j.  o.  v 

De  todo  un  poco,  revista 

Dondiego  de  noche-c.  o.  p. . . . 

Enciclopedia-c.  a.  p 

El  domingo-d.  o.  v 

El  retiro-i .  o.  p 

El  11  de  Dieiembre-c.  o.  v".». . 

El  primer  nümero-j.  o.  v 

El  sonambulisnio-c.  o.  p 

El  vilmetal 

En  quince  minutos-j .  o .  p 

Entre  hombres-j .  o .  v 

Firme,  coronel-c.  o.  v 

Fruto  amargo 

Gratis  á  los  pobres-j.  o.  v 

Hija  úníca-j.  o.  p 

Jugar  con  el  fuego 

La  copa  de  la  amargura-j.  o.  p. 

Las  Américas 

La  estatura  de  papá-j.  o.  p... 

Las  codornices  j.  o.  p 

La  Macarena-j.  o.  p 

La  plaza  dé  la  Cebada 

La  Serafina-j.  o.  v 

Las  hormigas ' 

Los  dos  polos-c.  o.  v 

Los  gorrones-j .  o.  p 

Mala-sombra-j.  o.  p 

Malditas  mujeres 

Medias  suelas  y  tacones 

Me  voy  al  cuartel-j.  o.  p 

Miss-Leona  j.  v.  p 

¡Nicol*s!-c.  o.  p 

Noche-buena  y  noche-mala.... 

Oler  donde  guisan-c.  o.  p 

Pares  ó  nones 

Pendiente  de  un  alfiler 

Perros  y  gatos-j.  o.  v 

Pobres  hombres 

Regalo  de  Navidad 

;Si  me  saldré  con  la  mía? 

Soy  un  Caníval  

Tanto  tienes  tanto  vales 

Tercero,  interior-j.  o.  p..... 

Tres  blanches  y  un  negre 

Un  rey  al  eos 

Valiente noche-j.  a  .p 

Zarandaja-c.  o.  p 

Con  buen  lin-j.  o.  v. 

Curarse  en  salud-p.  o.  p... .. 

En  bahía 

Errar  la  cura-c.  o.  v. 

f.a  primera  cura 

Les  festes  de  mon  poblé 

Roho  en  despoblado-c.  o.  p. . . 

Sin  padre  ni  madre 

Tres  yernos-c.  a.  p 

Tú  lo  qoisiste-c.  o.  v 

Con  razón  y  sin  derecho 

El  celoso  de  sí  mismo-d.  o.  v. 

El  Tasso-d    o.  v 

El  vino  de  Valdepeñas  

La  moderna  idolatría  d.  o.  v.. 

La  marca  del  presidiario 

L'anada  á  Montserrat 

Las  esculturas  de  carne-d.o.  v. 

Luchas  de  amot-d.  o.  v 

No  hay  buen  fin  por  mal  cami- 

no-d.  o.  v 

Sucumbir  en  la  orilla-d.  o.  v 


Sres .  Méndez  y  Arroyo ..... 

Gorriz  y  Navarro 

Navarro  y  Escudero.. 
D.  E.Aulés 

Mariano  Pina 

Eusebio  Sierra 

Pedro  Gorriz 

Vital  Aza.... 

Mariano  Pina 

C.  Navarro 

C.  Navarro  

Pedro  Gorriz 

F.  Flores  García 

Sres.  Cardiny  Vázquez 

D.  Clemente  G.  de  Castro.. 

Eduardo  Aules... 

Salvador  Lastra 

Sres.  Navarro  y  Gorriz 

D.  JoséOlier 

Federico  Jaques 

Pedro  Gorriz 

Sres.  Navarro  y  Escudero.. 
D.  C.  Navarro 

Juan  lted<»ndo....- 

Sres.  C.  Navarro  y  Gorriz.. 

S.  Castilla  y  Weyler. 

D.Vital  Aza 

José  Orozco 

Pedro  Yarto 

Juan  Cuesta 

Mariano  Barranco. 

Sres.  Gorriz  y  Navarro 

D.  Manuel  Matoses 

O.  Navarro 

Manuel  Cuartero 

C.  Navarro 

Doña  Camila  calderón. .  7. . . 
D.  C.  Navarro 

Eusebio  Sierra , 

C.  Navarro 

E.  Sánchez  Castilla.... 

José  Estremera 

J.  Sánchez  Arjona 

José  Estremera .. 

Mariano  Barranco .. 

Juan  J.  Fernandez 

M.G.  de  Cádiz 

Sres.  Navarro  y  Gorriz 

F.  Rodríguez  Marín 

D.  Pedro  Gorriz 

E.  Aules 

E  Aules 

Sres  .Castilla  y' Gorriz..*.". 

D.  C.  Navarro 

Sres.  Navarro  y  Gorriz 

D.  M.  Pina  Domínguez 

Navarro  y  Castilla 

JoséOlier 

Sres.  Ramos  y  Aza 

Doña  Camila  calderón 

Sres.  R.  Carrion  y  Aza 

D.  C.  Navarro 

>res.  Navarro  y  Escudero. 

D.  Pedro  Gorriz 

'  José  Lloret 

Valentín  Gómez 

Mariano  Catalina 

Gerardo  Blanco 

Leopoldo  Cano 

Magin  Venancio 

E.  Aulés 

Eugenio  ¡Selles 

Mariano  Catalina 


Todo. 


Mitad. 
Todo. 

ii 

Mitad. 
Todo. 


Mitad. 
Todo. 

» 

» 

» 
» 

Mitad. 
Todo. 
Mitad. 
Todo. 

» 

Mitad. 
Todo. 


Mariano  Catalina 

Luis  Oneca 

Pedro  Novo  y  Colson. 


» 

Mitad. 
Todo. 

> 
Mitad 
Todo. 
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PERSONAJES  ACTORES 

PAULINA Sra.  D.a  Antonia  Contbeba^ 

ELENA Sra.  D.a  Mercedes  García. 

PONA  MELCHORA . .  Sra.  D.*  Rita  Revilla. 
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FÉ  DE  ERRATAS. 


DICE. 


DEBE   DECIR. 


21  Yo  también  la  he  tomado. 

43  le  tiene  usted  simpatías 

47  (Este  vá  al  lodo;  no  ha  medio.) 

49  Qué  sucede?  Por  qué  gimes? 
Es  contigo.  Ya  comprendo; 

52  que  Antonio  los  fomenta. 

54  (Qué  hermosa,  Dios  soberano!) 

55  Y  el  tesoro 

57  Pero  qué?  Qué  broma  es  esta? 


65 
67 
71 

79 


Yo  también  las  he  tomado, 
le  tiene  usted  simpatía 
(Este  vá  al  lodo;  no  hay  medio.) 
¿Por  qué  son  esos  estremos? 
¿Qué  sucede?  ¿Por  qué  gimes? 
Es  contigo.  Ya  comprendo, 
que  ese  Antonio  les  fomenta 
(Es  ella,  Dios  soberano!) 
Y  es  tesoro? 
Pero  qué? 

ELENA.  Qué  broma  es  esta? 

Pues  qué,  la  cara  se  presta 
como  se  presta  un  sombrero? 

CARLOS.  Pues  ya  vé  usted. 


Y  Antonio 

No,  tia; 

por  visitarlos,  injusto 

Irte? 

(Aparte  á  Carlos.) 

(Yo?)  De  ningún  modo; 


ELENA. 


Sea  sincero. 


Y  Antonio? 
No,  tiíta. 
no  visitarlos, 
Irte? 


injusto 


Yo?  De  ningún  modo; 


ACTO  PRIMERO. 


Jala  adornada  con  elegancia.— Puerta3  al  foro  y  laterales. 

ESCENA   PRIMERA. 
Juana. — Pepe. 

JU  levantarse  el  telón,  aparece  Juana  arreglando  la  me3a  que  ha- 
%rá  en  uno  de  loa  lados,  y  cantando  cualquier  aire  popular.  Pa- 
nados unos  instantes,  entra  Pepe,  y  vá  de  puntillas  hasta  ella, 
intentando  tocarle  la  cara.  Juana  lo  siente,  y  se  asusta.  Juana 
tiene  marcado  acento  madrileño.— Pepe,  andaluz. 


-Juana. 

Ay! 

Pepe. 

No  te  asustes,  chiquiya; 

es  que  tienes  una  mota 

que  te  está  afeando  mucho. 

Verás.  (Queriendo  hacerle  una  caricia.) 

Juana. 

Quieto,  (Esquivándola.) 

Pepe. 

No  seas  tonta; 

mira;  así  como  con  pinsas, 

te  la  quito. 

-Juana. 

Dale,  bola. 

Pepe. 

Pero  e3  que  tienes  tú  er  cutÍ3 

de  mantequiya  de  Soria? 

Vaya!  Con  que  quiero  hacerte 

íHl  favól  (Insistiendo.) 
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Juana. 

Gracias.  (Enfadada.) 

Pepe. 

Perdona. 

(Pausa  ligera.) 

Te  has  enfadao  conmigo? 

Vuerve  esa  cara  de  rosa, 

que  no  soy  tan  feo. 

(Intentando  de  nuevo  acariciarla.) 

Juana. 

Pepe.  (Con  voz  amenazadora.) 

(Pepe  al  fin  consigue  su  propósito  á  un  descuiSu 

de  Juana,  y  esta  le  dá  un  bofetón.) 

Pepe. 

Jesucristo!  Eres  más  pronta 

que  un  furminante. 

Juana. 

No  hay  modo 

de  que  entiendas  que  esas  bromas 

no  me  gustan? 

Pepe. 

Sí,  mi  arma; 

pues  si  es  más  claro  ese  idiomal 

Juana. 

Aun  puedo  hablarte  más  alto. 

Pepe. 

Si  ha  sonao  como  una  bomba. 

Juana. 

Las  manos  quietas. 

Pepe. 

Las  tuyas 

bien  se  mueven. 

Juana. 

Con  la  boca 

todo  va  bien. 

Pepe. 

Sí?  Pues  deja 

que  te  diga  yo  una  cosa 

al  oido. — Es  un  secreto. 

Juana. 

Bien,  habla;  si  no  soy  sorda. 

Pepe. 

No,  no  eres  sorda,  ni  muda, 

ni  manca,  ni...  Juy!  qué  mosa! 

Te  tendré  yo  ley,  muchacha, 

que  aun  con  esas  maniobras, 

te  quiero  con  más  fatigas 

cada  vez? 

Juana. 

Sí;  como  á  todas. 

Pepe. 

Quién  te  ha  contao  á  tí  eso, 

espumita  de  las  olas, 

con  más  sar  que  tienen  eyas, 

y  más  lus  que  hay  en  la  gloria? 

Juana. 

Palabras. 

Pepe. 

Cómo  palabras? 

Juana. 

Sé  muy  bien  cómo  te  portas. 

S5 


Pepe. 

Juana. 
Pepe. 

Juana. 
Pepe. 

Juana . 

Pepe. 

Juana. 

Pepe- 


Juana. 
Pepe. 

Juana. 
Pepe. 


Juana. 

Pepe. 

Juana. 
Pepe. 

Juana. 
Pepe. 


Juana. 
Pepe. 


Viendo  faldas,  te  derrites; 
en  fin,  hasta  á  la  señora 
requiebras. 

A  la  del  ojo 
de?... 

Calla,  hombre. 


A  la  otra? 


No  soy  yo  quien... 

Calla,  Pepe. 
Yo... 

Cualquiera  que  te  oiga... 
Es  quisas  argun  misterio? 
El  ama  es  buena,  y  adora 
á  su  marido. 

Corriente; 
y  el  otro  le  hase  la  ronsa; 
y  como  por  la  peana 
se  besa  er  santo,  er  emboba 
á  la  vieja,  y  al  avío. 
Si  es  siempre  la  misma  historia. 
Er  pobre  señor  en  babia. 
Ella  es  honrada. 

Y  selosa; 
y  los  selos  son  mú  picaros. 
Y  eso  qué? 

Ná;  que  las  rocas... 
son  rocas...  y  el  agua...  es  agua... 
y  las  ablanda  una  gota. 
Conque... 

En  fin,  no  hablemos  de  eso, 
Pepe. 

A  tu  gusto,  paloma. 
Pues  á  qué  he  venío  yo  ar  mundo? 
Zalamero! 

Y  esa  mota, 
se  vá  á  quear  en  su  sitio? 
Otra  vez? 

Doña  Merchora 
y  la  niña;  la  del  ojo 
de... 

Lengua  larga! 

La  novia. 
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ESCENA  II. 
Pepe. — Juana.— Doña  Melchora.— Rosa. 


Melch. 

Pepe. 

Pepe. 

Señora. 

Melch. 

Tenemos 

que  salir. 

Pepe. 

Cuando  disponga. 

Melch. 

Ya. 

Pepe. 

Pues  ya  yo  estoy  andando. 

Melch. 

Pero  hombre,  con  esa  ropa? 

Pepe. 

0  con  esta,  ó  con  la  puesta; 

no  hay  más. 

Melch. 

Y  el  chaqué  de  moda 

que  yo  te  compré? 

Pepe. 

La  leva? 

Pues  no  jase  usté  memoria 

de  que  se  la  eché  á  Frascuelo 

cuando  largó  ]a  verónica? 

Melch. 

Y  qué  verónica,  Pepe! 

Me  entusiasmó. 

Pepe. 

Mú  grasiosa; 

poco  trapo... 

Melch. 

Y  muy  ceñida. 

Pepe. 

Señía?  Más  que  esas  botas 

que  lleva  usté,  que  le  jasen 

un  pié  de  pico  de  tórtola 

Melch. 

Estos  andaluces... 

Juana. 

Pepe!  (Dándole  un  pellizco.) 

Pepe. 

Ay!  También  de  esta  cotorra 

te  enselas?  (Aparte  á  Juana.) 

Melch. 

Y  la  levita 

no  pareció? 

Pepe. 

No,  señora. 

Juana. 

Por  qué  mientes?  (Aparte  á  Tepe.) 

Pepe. 

(Aparte  á  Juana.)  Tú  te  cayas; 

yo  no  me  visto  de  cola, 

aunque  me  desueyen  vivo. 

Voy  por  el  sombrero? 

Melch. 

Rosa! 
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Rosa. 


Rosa. 


Todavía? 


Voy. 


(Está  arreglándose  el  cabello  al  espejo  desde  qu 

entró  en  escena.) 

Melch. 

Qué  plomo! 

Que  no  hay  tiempo. 

Rosa. 

Lo  hay  de  sobra. 

Melch. 

Que  tenemos  que  hacer  mucho. 

Rosa. 

Juana,  á  ver  si  me  colocas 

este  alfiler.  Con  cuidado, 

no  me  pinches. 

Melch. 

Ayl  qué  sosas 

son  estas  niñas  del  dial 

Yo,  en  un  momento... 

Pepe. 

(Aparte.)                      (Hay  dos  horas 

que  se  está  poniendo  moños.) 

Rosa. 

Huy,  qué  atroz! 

Juana. 

Si  tiene  roma 

la  punta.  Ya  está. 

Melch. 

Oye,  Juana; 

si  viene  antes  que  nosotras 

don  Antonio,  que  tenemos 

cuatro  barreras  de  sombra; 

que  no  las  traiga. 

Juana. 

Bien. 

Melch. 

Dile 

que  pase  aviso  á  la  focóla, 

de  que  allí  no  come. 

Juana. 

Bueno. 

Pepe. 

Voy  por  el  sombrero? 

Melch. 

Toma! 

Tú  también  eres  pesado? 

Pepe. 

Yo?  Más  listo  que  Cardona; 

antes  que  usté  pestañee, 

£a  estoy  yo  en  facha.  (Se  vá.) 

ESCENA  III. 
Doña  Melchor  a.— Rosa. — Juana. 


vamos  á  hacer? 


Qué  compras 
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Melch. 

Ante  todo, 

una  guirnalda  de  rosas 

que  llevaré  á  la  corrida. 

Rosa. 

Se  estilan? 

Melch. 

Hija,  qué  boba 

eres! 

Rosa. 

Yo? 

Melch. 

Tú.  Cómo  miras? 

Juana. 

(Como  puede.)  (Aludiendo  ai  ojo  de  cristal.) 

Melch. 

La  de  Posta 

la  llevaba;  que  por  cierto 

es  lo  más  hipocritona... 

Así  con  el  abanico 

estuvo  la  tarde  toda 

sin  querer  mirar  los  toros. 

Digo;  asustarse  esa  moza 

de  los  cuernos!  Vamos,  trino, 

cuando  miro  ciertas  cosas. 

Rosa. 

Pero,  no  nos  vamos,  tia? 

Melch. 

Sí.  La  muestra  de  las  blondas... 

Rosa. 

Yo  la  tengo. 

Melch. 

Es  necesario 

que  arregles  bien  tu  persona; 

que  tu  futuro  no  advierta 

ni  una  falta,  ni  una  sobra. 

Rosa. 

Qué  vergüenza  tengo! 

Melch. 

Juana, 

que  no  olvides  ni  una  sola 

de  mis  prevenciones.  Vamos? 

Ah!  la  llave  de  la  cómoda, 

qué  cabeza!  Ve  por  ella;  (A  Juana.) 

puesta  la  dejé.  Ño  hay  forma 

de  salir  cuando  una  quiere. 

(Juana  entra  un  momento  en   la    habitación 

doña  Melchor  a.) 

Melch. 

Qué  es  eso? 

(Reparando  en  Rosa  que  se  sienta.) 

Rosa. 

Estoy  muy  nerviosa. 

Melch. 

Vamos;  déjate  de  nervios. 

Rosa. 

Cuando  pienso  que  está  próxima 

su  llegada,  me  da  un  susto... 

Luego,  sabe  usted  que  es  otra 

do 
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mi  inclinación 

Melch. 

Antoñito ; 

verdad? 

Eos  A. 

Ay!  tia 

(Con  mucho  remilgo,  que  es  el  carácter   predomi- 

nante de  Rosita.) 

Melch. 

Simplona 

abre  ese  pecho. 

Eos  A. 

No  puedo. 

Juana. 

La  llave. 

Melch. 

Vamos. 

ESCENA  IV. 

Juana. — Pepe. 

Pepe. 

Paloma; 

se  fueron? 

Juana. 

Ahora  mismito. 

Anda. 

Pepe. 

Volando.  Esa  mota... 

(Intentando  tocarle  la  cara.) 

Juana. 

Que  te  sacudo. 

Pepe. 

Caramba! 

que  estás  ar  pelo;  qué  pórvora! 
(Esquiva  el  golpe  de  Juana  y    se  va  por  el   foro.) 
Juana.  Cuando  venga  el  comandante 

y  se  halle  con  esta  prójima... 
Yo,  siendo  hombre,  me  casaba 
mejor  con  doña  Melchora. 

ESCENA  V. 
Manuel. — Paulina. 


Entran  por  una  de  las  puertas  del  fondo.— Manuel  coloca  con  calma 
el  pardesús  en  una  silla.  Paulina  arroja  6n  otra  el  sombrero  y  el 
abrigo  con  aire  de  mal  humor.  Se  sienta  cada  uno  en  un  extremo 
de  la  sala.  Manuel  enciende  un  cigarro.  Paulina  golpea  en  el  suelo- 
con  el  pié. 

Paul.  Lo  que  más  me  desespera 

es  que  te  calles. 
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Man. 

Por  quéV 

Tú  has  ganado. 

Paul. 

Ya  se  vé; 

pues,  hombre,  lástima  fuera. 

Pero  aunque  cierras  la  boca, 

sé  lo  que  piensas. 

Man. 

Mejor. 

Paul. 

Me  tachas  en  tu  interior 

de  imprudente. 

Man. 

Sí? 

Paul. 

Y  de  loca. 

Y  me  agravias  sin  motivo: 

por  qué  soy  loca?  Contesta; 

hombre,  dame  una  respuesta.   (I 

Man. 

Pero,  mujer,  por  Dios  vivo! 

Cuidado  que  es  mucho  censo! 

Si  hablo,  mal;  si  estoy  callado, 

promueves  un  altercado, 

por  lo  que  piensas  que  pienso. 

Tus  celos  son  un  capricho; 

yo  no  te  falto. 

£aul. 

Que  no? 

Manuel,  si  lo  he  visto  yo; 

no  es  que  nadie  me  lo  ha  dicho. 

Lo  he  visto. 

Man. 

Tú  qué  has  de  ver, 

sino  que  estoy  á  tu  lado, 

como  siempre,  enamorado? 

Paul. 

Pues  á  qué  saliste  ayer? 

Man. 

Ayer? 

Paul. 

Sí.  Por  qué  te  pones 

tan  rojo  como  la  grana? 

Man. 

Yo? 

Paul. 

Qué  hiciste  de  mañana? 

Man. 

Ir  á  mis  ocupaciones. 

Paul. 

Que  así  te  expreses.! 

Man. 

Mujer, 

quien  mi  profesión  ostenta 

y  pasa  de  los  cuarenta, 

sus  horas  va  á  entretener 

como  un  niño,  como  un  loco, 

procurándose  aventuras? 

(Levantándose. > 
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Paul. 

Pues  tú  bien  te  las  procuras. 

Man. 

Yo  no  me  tengo  en  tan  poco. 

Paul. 

Y  me  lo  dice  tan  serio! 

Man. 

Cómo  quieres  que  lo  diga? 

Paul. 

No  te  ocupó  alguna  amiga? 

Man. 

Mi  prima:  no  hago  misterio. 

Paul. 

Buena  ocupación. 

Man. 

Y  tanta. 

■* 

Pobre  Elena!  Lo  merece. 

Paul. 

Consolar  al  que  padece 

es  ocupación  muy  santa.  (Con  ironía.) 

Es  tan  triste! 

Man. 

Por  costumbre 

domina  su  mal  humor; 

mas  no  le  falta  en  rigor 

motivo  de  pesadumbre. 

Paul. 

Eso  sí;  formal  lo  es; 

y  con  los  hombres  adusta. 

(Acentuando  la  ironía.) 

Man. 

Aunque  de  la  broma  gusta, 

es  recatada. 

Paul. 

Sí,  pues. 

Man. 

Ya  sabes  tú  que  pleiteo 

por  ella  en  negocio  tal, 

que  ha  de  valerle  un  caudal 

si  se  gana. 

Paul. 

Ya  lo  creo. 

Man. 

Ese  asunto  me  desvela. 

Paul. 

Claro. 

Man. 

Y  hace  que  frecuente 

su  casa;  al  cabo  es  mi  cliente. 

Paul. 

Y  qué  haces  tú  sin  clientela? 

Man. 

Luego,  con  su  viudedad 

no  hay  pena  que  no  le  sobre. 

Paul. 

Y  tú  ejerces  con  la  pobre 

tu  ferviente  caridad. 

Mientras  tu  esposa,  que  pene, 

que  rabie...  pues  mira,  hermano, 

eso  será  muy  cristiano; 

pero  á  mí  no  me  conviene. 

Para  un  casado,  el  deber 

tiene  dos  preceptos,  dos: 
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primero,  servir  á  Dios, 

y  segundo,  á  su  mujer. 
Man.  Pero  otra  ley  absoluta 

á  las  casadas  les  toca; 

y  es  darse  un  punto  en  la  boca 

y  no  promover  disputa. 

Qué  acción  en  mí  te  lastima? 
PaüL.  Ver  que  tu  costumbre  alteras, 

para  estar  horas  enteras 

en  coloquios  con  tu  prima. 

Piensas  que  el  abrazo  olvido? 

Pues  no;  que  lo  pagarás. 
Man.  Paulina,  no  me  hables  más 

de  eso;  por  Dios  te  lo  pido. 
PAUL.  Siempre  en  casa  cabizbajo 

y  triste;  siempre  deshecho 

por  salir,  como  si  el  techo 

se  fuera  á  venir  abajo! 

Pretestando  mil  quehaceres, 

me  abandonas. 
Man.  Niñerías. 

PaUL.  Y  va  ya  de  muchos  dias. 

Ay!  Manuel;  tú  no  me  quieres. 

(Gimiendo.) 
Man.  Estás  muy  equivocada. 

Qué  he  hecho  yo? 
Paul.  Si  es  que  no  haces, 

Manuel...  si  no  me  complaces 

absolutamente  en  nada. 
Man.  Vamos,  enjuga  ese  llanto. 

PAUL.  Cuando  yo  tanto  te  quiero... 

Man.  Si  todo  lo  considero; 

pero...  no  me  quieras  tanto. 

Tu  cariño  me  sofoca, 

me  pone  al  cuello  un  cordel, 

y  he  de  estar  siempre  por  él 

con  el  suspiro  en  la  boca. 

Sin  tí,  no  me  es  permitido 

ni  tomar  agua  bendita. 

Quieres  pegar  mi  levita 

á  pespunte  á  tu  vestido? 
PAUL.  Te  burlas  de  mí? 
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Man. 

No  tal. 

Paul. 

Te  gozas  en  mi  dolor. 

Man. 

Digo  sólo  que  ese  amor 

pasa  de  lo  natural. 

Imítame;  soy  acaso 

exigente? 

Paul. 

No  hay  motivo; 

si  para  tí  sólo  vivo 

y  sin  tí  no  doy  un  paso. 

Man. 

En  eso  es  en  lo  que  fundo 

precisamente  mi  queja: 

tu  amor  vivir  no  me  deja 

como  vive  todo  el  mundo. 

En  eterno  compromiso 

estoy  con  esa  manía; 

me  detienes  noche  y  dia, 

y  falto  á  lo  más  preciso. 

Ni  amigos  puedo  tener 

ni  negocios  conseguir, 

porque  así  se  ha  de  vivir 

con  tu  modo  de  querer. 

(Manuel  dice  estos  últimos  versos  con  alguna  vio- 

lencia, y  aprovechando  la  ocasión  para  reprender 

á  Paulina.) 

Paul. 

Pues  bien;  si  nada  merezco; 

si  empalagándote  estoy, 

otro  rumbo  desde  hoy 

dar  á  mi  vida  te  ofrezco. 

Veremos  cuál  de  los  dos 

pierde  más . 

Man. 

Pero,  Paulina... 

Paul. 

Tú  has  arrojado  la  china. 

Man. 

Pero,  Paulina,  por  Dios! 

Paul. 

Nada,  tu  dictamen  sigo; 

puedes  salir  sin  demora. 

Yo  también  me  marcho  ahora; 

pero  sola,  no  contigo. 

Man. 

No  exageres. 

Paul. 

No  exagero. 

Mi  exigencia  no  te  humilla? 

Pues  bien,  hijo;  ancha  Castilla. 

Man. 

Qué  haces? 
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Paul. 

Ponerme  el  sombrero. 

Man. 

Qué!  Te  vas? 

Paul. 

Eso  presumo. 
(Aparte.)  (De  rodillas  lo  he  de  ver.) 

Man. 

Pero  escúchame,  mujer. 

Paul. 

Nada;  adiós. 

Man. 

Pues...  la  del  humo. 

ESCENA  IV. 

Manuel. — Antonio. 

Man. 

Y  esta  es  la  dulce  quietud 
que  dá  el  santo  matrimonio? 

Ant. 

Hola!  chico. 

Man. 

Adiós,  Antonio. 

(Dando  paseos   rápidos  por  la  escena,  y  sin 

mirar 

á  su  interlocutor.) 

Ant. 

Cómo  vá? 

Man, 

Bien  de  salud. 

Ant. 

Calla;  qué  rostro  tan  feo! 
Qué  ademanes!  Jal  Ja!  Ja!... 

Man. 

No  te  rias.  (Parándose  de  pronto  delante  de  él.) 

Ant. 

(Aparte.)      (Si  sabrá 
que  á  Paulina  galanteo.) 
Qué  sucede? 

Man. 

Qué  ha  de  ser? 
Que  todo  aquel  que  se  casa, 
merece...  lo  que  le  pasa: 
ser  casado. 

Ant. 

Tu  mujer 
te  dá  que  sentir?  Conmigo 
puedes  ser  franco  sin  miedo. 

Man. 

Sí,  Antonio;  ya  sé  que  puedo, 
porque  eres  un  buen  amigo. 

Ant. 

Qué  ha  pasado? 

Man. 

Que  mi  estrella 
se  me  nubló;  que  mi  esposa, 
chico,  está  ya  tan  celosa, 
que  no  hay  quien  pueda  con  ella. 

Ant. 

Celos?  De  quién? 

—  17  — 

Man.  De  la  luz 

y  del  aire  que  respiro 

y  de  todo  cuanto  miro. 
Ant.  Pues,  señor,  no  es  floja  cruz. 

Man.  Qué  ha  de  ser?  Ya  ves;  en  mí 

suponer  algún  embrollo; 

en  mí,  que  ni  aun  siendo  pollo, 

me  dio  nunca  por  ahí! 

Ni  siquiera  ver  le  basta 

que  ya  estoy  algo  ramplón . 
Ant.  Hombre! 

Man.  Sí,  esa  condición, 

chico,  le  viene  de  casta. 
Ant.  La  especie  es  muy  peregrina. 

MAN.  Ay!  (Con  tono  de  desesperación.) 

Ant.  Mas  no  es  para  que  acabes 

con  tu  calma. 
Man  .  Tú  no  sabes 

cómo  se  ha  puesto  Paulina. 

En  fin,  para  que  comprendas... 

CJuándo  nos  mandaste  el  coche? 
Ant.  El  jueves.  * 

Man.  Pues  esa  noche 

me  llevó  á  correr  las  tiendas. 

Si  varias  veces  te  hallamos. 
Ant.  (Aparte.)  (Será  una  pulla?)  Verdad. 

Man.  Pues  bien;  por  casualidad 

con  mi  prima  tropezamos. 

Ya  ves  tú;  la  pobre  Elena, 

que  no  conoció  en  su  vida 

otro  padre,  y  que  afligida 

está  por  esa  cadena 

de  disgustos  que  el  marido 

le  dejó... 
Ant.  Maldito  viejo! 

Man.  No  casó  por  mi  consejo, 

y  ni  el  gusto  fué  cumplido 

de  Elena.  Pues  bien;  á  mí 

llegó,  y  me  indicó  un  abrazo. 

Ayl  chico,  llevé  un  codazo, 

que  el  cielo  estrellado  vi. 

En  la  tienda  se  notó, 
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y  hubo  para  burlas  pié; 
yo  corrido  me  quede, 
y  la  chica  más  que  yo. 
Qué  abrazo!.,  si  así  se  llama 
rozar  apenas  la  ropa. 
Me  lo  be  encontrado  en  la  sopa, 
en  los  pleitos,  en  la  cama, 
en  el  café,  en  el  Retiro, 
en  la  calle,  en  el  Congreso. 
Ant.  Pues  si  llega  á  darte  un  beso... 

Man.  Peor  que  si  me  dá  un  tiro. 

Ant.  Calma. 

Man.  No  hay  calma  que  baste. 

Y  anteayer  en  el  paseo? 
Tú  estabas. 
Ant.  (Aparte.)  (Cómo?)  Sí;  creo. 

Man.  Hombre,  si  nos  saludaste 

junto  al  estanque. 
Ant.  Hubo  riña? 

Man.  Pasó  una  dama... 

Ant.  Y  qué  hiciste? 

Man.  Decir:  «cuidado  que  viste 

con  elegancia  esa  niña.» 
El  brazo  con  tal  fiereza 
sacudió  y  con  tal  arranque, 
que  por  milagro  al  estanque 
no  cannos  de  cabeza. 
Hace  un  instante  hemos  vuelto. 
Tú  nos  has  visto. 
ANT.  (Algo  desconcertado.)  Sí,  justo. 

Man.  Pues  ha  habido  otro  disgusto, 

que  en  tempestad  se  ha  resuelto. 
Ant.  Esos  celos  son  de  ene. 

Man,  De  todo  el  abecedario. 

Si  es  un  batallar  diario; 
y  vá  á  hacer  una  que  suene; 
ya  lo  verás.  Hombre,  á  tí 
te  respeta,  y  te  hace  caso. 
Habíale;  quizá  ese  paso 
fuera  oportuno. 
Ant.  Bien;  sí. 

Pero  deja  ese  cuidado, 
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y  dame  alguna  noticia. 

La  suerte  nos  es  propicia? 

Serás  al  fin  diputado? 

Man. 

Ni  lo  sé. 

Ant. 

*  Cuenta  conmigo. 

Y  por  fin  Carlos  no  viene? 

Man. 

Con  impaciencia  me  tiene. 

Carlos  Mi  mejor  amigo! 

Ant. 

Mío  no  es  mucho;  no  es  santo 

de  toda  mi  devoción. 

Man. 

Oh!  tiene  un  gran  corazón. 

Ant. 

Es  algo  brusco. 

Man. 

Sí;  un  tanto. 

Pero  es  noble  y  es  leal, 

como  pocos.  Yo  lo  quiero 

como  á  un  hermano. 

Ant. 

Sí;  pero... 

Man. 

Tan  franco,  tan  natural. 

Ant. 

Ha  hecho  suerte  en  la  campaña, 

Man. 

Es  bravo. 

Ant. 

A  Cuba  marchó 

de  teniente,  y  ya  ascendió 

á  comandante. 

Man. 

En  España 

debe  estar. 

Ant. 

Sí,  habrá  venido. 

Y  este  amor  tan  de  novela... 

Man. 

Eso  un  corazón  revela 

generoso  y  decidido. 

ESCENA  VIL 
Manuel. — Antonio.— Doña  Melchora. — Rosa. 

Melch.  Qué  calor!  Hola!  Antoñito. 

Ant.  Señoras...  cómo  les  va? 

(Da  la   mano  á  doña  Melchora   y  á    Kosifca.    Ma- 
nuel   toma  un  periódico  y    se   sienta  á  leerlo  en 
una  butaca,  como   huyendo   de   la   conversación 
que  espera.) 
Tan  temprano  de  paseo? 

MELCH.  Hemos  salido  á  comprar 


—  20  — 

unas  cosillas;  como  esta 

espera  á  su  novio... 
Ant.  Ah! 

Rosa.  Tia,  por  Dios! 

Mklch.  Qué?  Tiene  eso 

algo  de  particular? 
ROSA.  .     (Delante  de  él...)  (Aparte  á  doña  Melchora.) 

MELCH.  (Aparte  á  Roía.)  (Ya  hija  mía... 

qué  remedio?  Está  hecho  el  mal.) 

Por  cierto  que  este  Madrid 

está  peor  que  un  lugar. 

No  queda  una  tienda  abierta 

y  es  mediodía  lo  más. 

Hombre,  tú  que  eres  político,  (A  Manuel. ) 

indica  á  algún  concejal 

que  den  un  bando  sobre  eso. 

Vaya  una  vulgaridad! 

No  abrir  tiendas  los  domingos 

y  las  fiestas  de  guardar! 

(Rosa    recoge  algunos    objetos   que  al  entrar  en 

escena  dejó  sobre  la  mesa,  y  ya  con  ellos  al  cuar- 
to do  doña  Melchor  a.) 

ESCENA  VIH. 

Manuel. — Antonio. — Doña  Melchora. 


Man. 

Señora,  yo...  (Con  aire  de  mal  humor.) 

Melch. 

Sí;  ya  estoy; 

á  tí  te  parecerán 

prosaicos  estos  asuntos; 

vives  en  el  ideal; 

es  decir,  en  bábia. 

Man. 

Cierto. 

Melch. 

Y  así  nunca  medrarás. 

No  eres  tú  para  político. 

Man. 

No,  no  sé  como  se  da 

un  volapié... 

Melch. 

Es  una  pulla? 

Pues  la  buena  sociedad 

sí  lo  sabe.  Chúpate  esa. 
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Ant. 

Eso  quién  lo  ha  de  negar? 

Melch. 

Piensas  tú  que  con  librotes 

se  hace  carrera?  Ya,  ya. 

La  otra  noche  en  mi  tertulia* 

dijo  Pepito  Alcaráz 

que  escribió  un  señor  ministro 

una  esquela  á  su  papá, 

y  puso  errado  con  h. 

Man. 

Sí,  con  clavos. 

áNT. 

Es  igual. 

Melch. 

Pero  vamos  al  asunto; 

las  barreras  aquí  están. 

Ant. 

Yo  también  la  he  tomado. 

Man. 

Hasta  luego. 

Ant. 

Qué!  Te  vas? 

Melch. 

Déjelo  usted;  es  muy  pulcro 

Manuel,  y  puede  enfermar 

si  hablamos  de  toros. 

Man. 

(Vaya! 

Tengamos  la  fiesta  en  paz.) 

(Se  vá  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 


Doña  Meichora. — Antonio. 


Melch. 

Se  vá  á  perder  ese  chico. 

Ant. 

Y  por  qué? 

Melch. 

Es  tan  raro  y  tan... 

Ant. 

Sabe  usted,  puesto  que  hablamos 

de  Manuel,  que  es  otra  ya 

Paulina  de  lo  que  era? 

Está  triste. 

Melch. 

No  ha  de  estar? 

Pobre  muchacha! 

Ant. 

Qué!  Acaso 

Manuel  se  conduce  mal? 

Melch. 

Se  ha  vuelto  muy  hosco,  y  hace 

una  vida  singular. 

Temo  que  esté  distraido, 

y- 
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Ant.  Con  su  prima. 

Melch.  Cabal. 

Pone  usté  el  dedo  en  la  llaga. 

Si  ella  sabe  aprovechar 

mis  consejos,  de  seguro 

le  han  de  servir. 
Ant.  La  verdad 

es  que  á  los  hombres  parece 

que  nos  tienta  Barrabás. 
Melch.  Según;  usted  no  daría 

en  esa  debilidad. 

Cuando  se  tiene  talento... 
Ant.  Señora... 

Melch.  Y  trato  social... 

Aquí  viene  ella. 
Ant.  Es  preciso 

entre  los  dos  evitar 

que  tome  cuerpo  la  nube 

y  estalle  la  tempestad. 

Yo  los  quiero  mucho.  (Llega  Paulina.) 


ESCENA.  X. 

Paulina. — Melchoea.— Antonio. 


Melch. 

Vienes 

á  tiempo. 

Ant. 

Cumple  el  refrán 

deque  vale  más... 

Paül. 

Me  alegro  , 

de  tanta  oportunidad. 

Melch. 

De  tí  hablábamos. 

Paul. 

Qué  es  ello? 

Melch. 

Antoñito  te  dirá... 

Vente  luego  á  ver  mis  compras. 

(Trátela  usted  sin  piedad.) 

(Aparte  á  Antonio.) 
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ESCENA  XI. 
Paulina. — Antonio. 


.Amt. 

(Qué  hermosa  es!)  (Aparte.) 

■Paul. 

Con  que,  vaya 

espero  con  impaciencia... 

De  qué  se  trata? 

Aht. 

(Aparte.)               (Prudencia, 

y  no  pasemos  la  raya.) 

Cumplo  un  deber  de  amistad; 

y  aunque  lo  deploro  mucho, 

le  he  de  reñir. 

Faül. 

Pues  ya  escucho 

con  la  mayor  humildad. 

.Ant. 

Puesto  que  á  sufrir  se  presta 

mi  reprensión,  le  diré, 

sin  rodeos,  que  es  usté 

como  ninguna  modesta; 

amable,  bella,  graciosa. 

JPaUL. 

Cómo? 

Ant.. 

En  fin,  lo  más  selecto; 

pero  tiene  usté  un  defecto. 

Paul. 

Uno  solo? 

Ant. 

Ser  celosa. 

No  lo  escuche  usted  adusta. 

Faül. 

Ahí  Le  ha  contado  Manuel 

nuestro  enojo? 

Ant. 

Sí. 

Faül. 

Y  es  él 

quién  se  queja?  Pues  me  gusta. 

Ant. 

Nada  hay  en  eso  de  raro. 

Faül. 

Amigo,  para  ser  juez, 

hay  que  escuchar  á  la  vez 

á  las  dos  partes. 

ANT. 

Es  claro; 

y  escuchar  á  usted  no  esquivo; 

pero  todo  lo  sé  ya. 

.Faül. 

Ah!  Pues  entonces  sabrá 

que  ha  dado  Manuel  motiva 
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para  mis  iras. 
Ant.  En  eso 

está  el  quid  precisamente; 

en  que  Manuel,  inocente 

resulta  de  este  proceso; 

que  en  la  vida  en  yugal, 

lo  que  es  grave  en  la  mujer, 

en  el  hombre  viene  á  ser 

un  pecado  venial. 
Paul.  Luego  pecó. 

Ant.  No  lo  creo; 

pero,  en  fin,  aunque  tuviera, 

que  eso  le  pasa  á  cualquiera, 

un  capricho,  un  devaneo, 

hay  que  absolver,  y  de  piano, 

cuando  el  hombre  no  se  obstina. 
PaüL.  No  tal. 

Ant.  Una  golondrina, 

ya  vé  usted,  no  hace  verano. 

Quién  una  vez  no  tropieza? 
Paul.  El  que  bien  ama. 

Ant.  Según. 

PaüL.  Luego  Manuel  tiene  algún 

quebradero  de  cabeza.  (Con  gran  inquietud-} 

Usted  lo  ha  dicho. 
Ant.  Yo  no. 

No  ande  usted  tanto,  criatura; 

cuando  menos,  se  figura 

que  su  prima  lo  flechó. 
Paul.  La  viudita! 

Ant.  Ya  se  exalta? 

Paul.  Qué  quiere  usted?  me  desquicia. 

Ant.  Es  un  amor  sin  malicia. 

PaüL.  La  malicia  no  hace  falta. 

Ant.  Usted  está  acaso  cierta 

de  que  traición  le  haya  hecho? 
PAUL.  No  tal;  pero  lo  sospecho 

con  razón,  y  vivo  alerta. 

Y  si  hace  lo  que  imagino... 
Ant.  No  hay  que  ser  tan  suspicaz... 

PaüL.  Si  me  vende,, soy  capaz... 

no  sé,  de  algún  desatino. 
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Ant. 

Yo  le  aseguro  que  es  fiel. 

Paul. 

De  usted  casi  no  me  fio; 

usted  es  amigo  mió; 

pero  es  más  amigo  de  él. 

Ant. 

Me  trata  usted  con  rigor. 

Paul. 

No  lo  acuso. 

Ant. 

Es  que  en  conciencia, 

si  en  mi  afecto  hay  diferencia, 

la  lleva  usté  á  su  favor. 

Keforme,  pues,  su  juicio. 

Paul. 

Pase  la  galantería. 

Ant. 

Oh!  no;  por  usted  yo  haría 

el  más  grande  sacrificio. 

(Diee  e^to  con  calor  y  de  una  manera  insinuante.) 

Paul. 

Gracias. 

Ant. 

Es  de  corazón. 

Paul. 

Pues  bien;  no  siendo  parcial, 

sino  dando  á  cada  cual 

lo  que  fuere  de  razón; 

no  la  llevo?  Me  es  ingrata 

la  viuda;  pues  aunque  sea 

pueril  antojo  esta  idea, 

por  qué  con  amor  la  trata"? 

Es  dar  prueba  de  cariño 

verme  con  eso  sufrir, 

y  sin  embargo,  insistir"? 

Ant. 

Qué  diablo!  Y  yo  se  lo  riño. 

Paul. 

Lo  vé  usted?  (Con  alguna  exaltación.) 

Ant. 

Es  una  pena, 

y  se  lo  he  dicho  mil  veces: 

«En  verdad  que  no  mereces 

tener  esposa  tan  buena. 

Eila,  de  bondad  dechado, 

hermosa,  elegante,  fina... 

No  sé  cómo  con  Paulina 

eres  así  descuidado. 

Si  como  ella  no  hay  ninguna,  m 

Pa.ul. 

Oh!  no,  Antonio;  tanto,  no. 

Ant. 

Si  cualquier  hombre...  si  yo 

poseyera  esa  fortuna... 

Paul. 

Por  Dios! 

Ant. 

A  qué  esos  sonrojos, 
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si  es  verdad? 

Paul. 

Mas... 

Ant. 

Yo  estaría 

(Acercándose  á   ella  y  coa  toao  muy  insinuante.) 

adorando  noche  y  dia 

la  hermosura  de  esos  ojos. 

Paul. 

Basta  de  suposición. 

(Con  seriedad,  poro  sin  dureza.) 

Ant. 

Mi  franqueza  no  le  asombre; 

así  hablo  á  Manuel.  (Disculpándose.) 

Paul. 

(Aparte.)                   (Este  hombre 

trae  una  segunda  intención  ) 

Ant. 

Le  causo  enojo? 

Paul. 

No  á  fé; 

pero  abruma  esa  alabanza. 

Ant. 

Me  expreso  con  confianza; 

si  la  agravio... 

Paul. 

No,  por  qué? 

Usté  es  amigo  leal 

y  galante  y  estremoso, 

y  es  íntimo  de  mi  esposo, 

y  lo  trato  como  á  tal. 

Pero,  calle;  aquí  me  encuentro , 

cuando  atender  me  es  preciso... 

Ant. 

Se  va  usted? 

Paul. 

Con  su  permiso; 

tengo  que  hacer  allá  dentro. 

ESCENA  XII. 

Antonio. 

Llegó  al  cabo  á  penetrar 
mi  intención,  y  huye.  Adelante! 
clavé  el  dardo;  lo  restante 
lo  celos  lo  han  de  lograr. 

ESCENA  XIII. 
Antonio. — Carlos. 

CAUL.  (Por  el  foro/ 

Qué  es  esta?  No  hay  uadie  aquí? 
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Ant. 

Quién  es?  Si  es  Carlos! 

Carl. 

Antonio! 

Ant. 

Aprieta. 

Carl. 

Voto  al  demonio! 

Ant. 

Has  llegado  hoy  mismo? 

Carl. 

Sí. 

Por  cierto  en  tren  especial. 

Ant. 

De  uniforme? 

Carl. 

Sí,  querido; 

mi  primer  cuidado  ha  sido 

presentarme  al  general, 

para  venir  enseguida. 

Ant. 

Qué  haces,  hombre?  Qué  te  pasa? 

(Notando  su  inquietud,  y  observando  que  se  aso> 

ma  á  todas  laa  puertas.) 

Carl. 

Y  la  gente  de  esta  casa? 

Ant. 

Ya  vendrá. 

Carl. 

Y  mi  prometida? 

La  conoces? 

Ant. 

Ya  lo  creo. 

Carl. 

Pues  yo  en  mi  vida  la  he  visto. 

En  dónde  está?  ¡Vive  Cristo! 

Tengo  de  verla  un  deseo... 

Ant. 

Cuidado  que  es  singular 

tu  amor  de  ingenioso  hidalga! 

Carl. 

Está  en  carácter;  por  algo 

soy  poeta  y  militar. 

Sabes  esa  historia? 

Ant. 

No; 

la  escuché  de  una  manera 

vaga. 

Carl. 

Pues,  hijo,  cualquiera 

hace  lo  mismo  que  yo. 

Tú  conociste  al  hermano 

de  Rosa. 

Ant. 

Murió  en  campaña. 

Carl.' 

Aun  la  vista  se  me  empaña 

al  pensar...  pobre  Mariano! 

Nadie  su  arrojo  igualó 

en  aquella  infausta  guerra. 

Qué  golpe!  Solo  en  la  tierra 

me  juzgué  cuando  murió. 
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El  tenia  amor  profundo 

á  su  hermana;  y  al  morir, 

me  dijo:  «,su  porvenir 

es  quedar  sola  en  el  mundo; 

era  mi  casa  el  asilo 

de  su  orfandad,»  «Por  mi  fé 

juro  que  la  ampararé, 

le  dije;  muere  tranquilo.» 

Murió,  en  efecto,  en  mis  brazos; 

y  yo  que  soy...  como  soy; 

que  soltero  y  rico  estoy 

y  que  no  tengo  otros  lazos 

ni  me  atosigo  un  momento, 

su  vera  efigie  pedí, 

y  me  gustó  y  la  elegí, 

y  aquí  se  acabó  mi  cuento. 

Qué  te  parece? 

Ant.  Hombre,  nada; 

que  está  muy  bien;  esa  acción 
es  de  noble  corazón; 
pero  es  un  poco  arriesgada. 

Carl.  Sí. 

Ant.  Sin  conocerla  á  fondo... 

Carl.  Qué  diantrel  Ya  está  hecho; 

y  después  de  todo,  el  pecho 
de  la  mujer  es  tan  hondo, 
que  no  se  puede  sondar; 
como  el  mar  es  la  mujer; 
y  pues  que  nada  he  de  ver, 
cierro  los  ojos,  y  al  mar. 
Tengo  de  Rosa  la  idea 
de  que  hace  bueno  su  nombre. 

Ant.  (Aparte.)  (Y  quién  le  dice  á  este  hombre 
que  es  su  novia  tonta  y  fea?) 

Carl.  Que  es  hermosa,  buena;  en  fin, 

lo  que  se  llama  un  modelo; 
con  unos  ojos  de  cielo 
y  una  boca  de  jazmin. 

Ant.  Quién  á  ese  encanto  resiste?  (Riendo.) 

Carl.  Te  burlas? 

Ant.  Rio  de  ver 

cómo  habláis  de  la  mujer 
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los  poetas;  tiene  chiste. 

Mira  que  un  seno  de  nieve, 

y  unos  labios  de  coral, 

y  un  pié  de  almendra! 

Carl. 

(Aceptando  la  broma.)        No  tal; 

de  piñón,  que  aún  es  más  breve. 

Ant. 

Cara  de  rosa. 

Carl. 

Del  valle. 

Y  cintura  de  palmera. 

Ant. 

Del  desierto. 

Carl. 

Sí;  y  cualquiera 

le  da  un  abrazo  á  ese  talle. 

Ant. 

De  claveles  las  mejillas, 

C^RL. 

Y  el  cutis  de  raso? 

Ant. 

Toma! 

Y  aliento  de  ámbar? 

Carl. 

Qué  broma! 

Lo  mismo  que  las  boquillas. 

Ant. 

Pelo  de  ébano. 

Carl. 

Qué  dices? 

De  oro,  que  es  pelo  más  rico . 

Ant. 

Para  un  apuro...  Y  di,  chico, 

cómo  hacemos  las  narices? 

A  eso  tu  ingenio  no  llega, 

con  ser  tan  claro  y  feliz. 

Carl. 

Cómo  que  no?  La  nariz, 

ya  se  sabe,  siempre  griega. 

Ant. 

Pues  romanas  las  vi  yo, 

ó  romas. 

Carl. 

De  ningún  modo; 

á  Roma  se  va  por  todo; 

pero  por  narices,  no. 

Ant. 

Ja!  Ja!  (Rien  ambos  con  aturdimiento.) 

Carl. 

Verdad  que  es  así 

mi  novia? 

Ant. 

(Qué  le  respondo?). 

Carl. 

He  acertado? 

Ant. 

Sí;  en  redondo. 

Carl. 

Por  supuesto,  si  está  aquí; 

(Señalando  el  bolsillo  donde  tiene  el  retrato.) 

no  es  todo  pura  ficción. 

Ant. 

Pero,  en  fin,  deja  que  sume; 
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coral,  raso,  oro,  perfume... 

chico,  el  bazar  de  la  Union.  (Rien.) 
CARL.  Pues  la  adoro,  amigo  mió, 

quizás  por  lo  novelesco 

del  caso. 
Ant.  (Aparte.)  (Pues  ya  estás  fresco.) 

CARL.  Y  por  momentos  ansio 

de  su  alma  angelical 

ver  los  púdicos  sonrojos 

en  el  cristal  de  sus  ojos. 
AnT.  (Aparte.)  (Sí,  en  el  ojo  de  cristal.) 

Aquella  es  doña  Melchora, 

la  tia  de  la  muchacha. 
CARL.  Pues  si  tiene  una  gran  facha. 

Ant.  Obsérvala  bien. 

ESCENA.  XIV. 
Carlos. — Antonio. — Melchora. 

CARL.  Señora... 

Ant.  Es  don  Carlos  de  Vinuesa. 

CARL.  Servidor  de  usté.  (Se  saludan  con  efusión.) 

Ant.  El  amante 

de  Rosita. 
Melch.  (Es  muy  boyante.) 

Pues  una  grata  sorpresa 

vá  usté  á  dar  á  mi  sobrina; 

y  yo  tengo  mucho  gusto... 
Ant.  (Este  vá  á  llevar  un  susto!...) 

Hela  aquí.  (Aparte  á  Carlos.) 
Carl.  Chico,  es  divina. 

(Aparte  á  Antonio.) 

ESCENA  XV. 

Bichos. — Paulina. — Rosa  y  después  Manuel. 

(Aparecen  en  escena  Paulina  y  Rosa.   Carlos  cree 
que  su  amada  es   aquella,  y  le   dirige  la  palabra 
lleno  de  entusiasmo.) 
Ant.  (Pues,  señor,  hay  gustos  que...) 
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Carl.  Este  momento  bendigo 

(Dirigiéndose  á  Paulina.) 

de  mirarme  al  fin  contigo. 

Ay!  digo...  no;  con  usté, 

con...  Pues  señor,  me  aturdí; 

no  lo  lleve  usted  á  mal, 

porque  es  la  mejor  señal 

de  la  emoción  que  sentí. 

Al  verte,  mi  alma  se  enciende... 

digo  al  ver  á  usted...  Dios  miol 

pero  si  estoy  hecho  un  lío; 

en  fin,  usted  me  comprende. 
Paul.  Qué? 

Carl.  Mi  espíritu  se  ensancha 

y.» 
Paul.  Qué  es  esto? 

Carl.  No  me  explico? 

Paul.  Ya  comprendo.  (Rie.) 

Ant.  Mira,  chico, 

que  estás  haciendo  una  plancha. 
Carl.  Yo? 

Ant.  No  es  eso;  te  has  lucido. 

Carl.  Que  no  es  mi  pasión  ardiente? 

Paul.  Eso  á  mí  no  me  lo  cuente. 

Carl.  A  quién? 

ANT.  Hombre,  á...    (Señalando  á  Rosa.) 

Paul.  Mi  marido. 

(Aparece  Manuel.  Paulina  diee  la  última  frase  en 
forma  de  presentación  á  Carlos.  Manuel  lo  abraza 
con  alegría.  Carlos  permanece  aturdido;  los  demás 
personajes,  que  durante  la  última  escena  han 
manifestado  su  extrañeza  y  querido  sacar  á  Car- 
los de  su  error,  haciéndoles  señas,  rien  á  carcaja- 
das.) 

TELÓN. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Xa  misma  decoración  que  el  anterior.  Al  levantarse  el  telón  apa- 
recen Paulina,  doña  Melchora,  Rosa,  Antonio,  Manuel  y  CárTos 
tomando  café  alrededor  de  uno  ó  dos  veladores,  según  conven- 
ga al  juego  escénico,  y  colocados,  también  respectivamente, 
como  exijan  las  necesidades  del  diálogo. 


ESCENA    PRIMERA. 


Paulina.— Bosa.— Doña  Melchora.— Antonio. 
Manuel. — Carlos. 


Man.  Para  mí  no  es  divertido. 

Paul.  Yo  he  estado  dos  ó  tres  veces. 

MELCH.  Y  no  te  gusta? 

Paul*  Me  gusta 

la  animación  de  la  gente; 
pero  cuando  sale  el  toro 
y  hace  sangre,  ya  no  tiene 
para  mí  ningún  encanto 
la  función. 

MELCH.  Precisamente 

el  atractivo  está  en  eso; 
en  el  riesgo  de  las  suertes. 
Oh!  si  esta  tarde  á  un  muchacho 
hubieras  visto  ponerse 


—  Se- 
de rodillas  ante  un  Miura, 
con  un  par  de  rehiletes... 
Kosa.  Yo  no  sé  por  qué  se  exponen 

á  un  peligro  como  ese; 
cómo  no  los  coge  el  toro? 
Carl.  Porque  se  apartan. 

Ant.  Si  pueden. 

Melch.  Por  cierto  que  me  he  quedado 

sin  las  banderillas. 
Ant.  Pepe 

las  traerá.  (Seria  conmigo?)  (Aparte  á  Paulina^ 
Paül.  Yo  seria? 

Ant.  Prometo  en  breve 

volver  á  su  gracia. 
CARL.  (Aparte.)  (Nada; 

aquel  necio  echa  sus  redes 
en  este  cercado;  el  dueño, 
descuidado,  como  siempre.) 
Man.  En  qué  piensas?  (A  Carlos.) 

Carl.  En  los  tontos. 

Man.  Hombre! 

Ant.  Sí;  en  él.  Quién  se  atreve 

á  confundir  estas  caras, 
sin  ser  tonto?  Diferentes 
son,  no  sólo  las  facciones; 
hasta  el  detalle  más  l*-ve. 
Carl„  No  es  extraño  que  suceda, 

porque  los  retratos  suelen 
parecerse  á  sus  modelos 
como  tú  á  mí;  pero  en  este 
no  hay  cuestión ;  no  es  de  Rosita. 
Ant.  Pues  de  quién  es? 

Carl.  De  quien  fuere; 

no  sé. 
Ant.  No  lo  has  enseñado... 

Carl.  Como  fuimos  de  repente 

á  los  toros... 
PaüL.  Vaya;  salga 

áluz. 
Carl.  Pues  juzguen  ustedes 

de  si  con  este  retrato 
y  en  mi  caso,  el  de  más  pesqui 
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no  lleva  un  chasco. 

Melch. 

) 

Rosa. 

[                             Es  de  Elena! 

Ant. 

í 

Paul. 

Elena? 

Man. 

Elena? 

Ant. 

Parece. 

Rosa. 

Fijo. 

Carl. 

De  Elena? 

Melch. 

De  Flena. 

Ant. 

Sí,  hombre,  de  Elena. 

Carl. 

Corriente; 

y  quién  es  Elena? 

Paul. 

Prima 

de  mi  marido.  (Con  sorna.) 

Ant. 

(Aparte.)          (En  un  brete 

lo  ha  puesto;  mejor.) 

Man. 

Yo  mismo 

lo  mandé;  seguramente 

tomé  un  retrato  por  otro. 

Ant. 

Tú  has  perdido  los  papeles. 

Paul. 

No  es  de  extrañar;  á  la  mano 

llega  lo  que  está  en  la  mente, 

sin  querer. 

Ant. 

i      (A  Carlos.)  Tiene  esto  gracia! 

No  es  verdad? 

Carl. 

(a  Antonio.)      Vaya  si  tiene! 

Carl. 

Pero  Elena  es  alguien?  Vive? 

Ant. 

Cómo  si  vive?  Florece 

de  la  juventud  al  soplo, 

como  en  Mayo  los  claveles. 

Carl. 

En  España? 

Ant. 

Y  en  la  corte; 

como  quien  dice,  allí  enfrente. 

Calla;  te  has  turbado,  chico; 

estás  peor  que  un  cadete. 

Tú  matarás  insurrectos; 

pero  en  los  salones,  eres 

hombre  perdido. 

Carl. 

Qué  diablo! 

La  guerra  aturde. 

Melch. 

Es  un  héroe. 

Carl. 
Melch. 


Ant. 
Melch. 

Ant. 

Carl. 


Paul. 

Ant. 

Man. 


Carl. 


Rosa. 
Carl. 

Pepe. 

Man. 
Pepe. 
Man. 
Carl. 

Man. 
Carl. 

Man. 

Carl. 
Man. 
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Señora... 

Si  los  periódicos 
en  sus  noticias  no  mienten, 
lo  cercaron  ocho  negros 
y  á  los  ocho  dio  la  muerte. 
De  un  sablazo 

De  un  sablazo? 
Pues  cómo  fué? 

Que  lo  cuente. 
(Los  demás  expresan  este  mismo  deseo. 
Nada;  que  estaban  en  fila; 
comprende  usted?  Como  suelen 
los  niños  poner  los  naipes; 
y  al  mirarlos  de  esa  suerte, 
toqué  al  primero,  éste  al  otro, 
y  así  sucesivamente, 
hasta  que  todos  cayeron.  (Rien.) 
Está  bien  puesta. 

Valiente 
sable! 

Pues  eso  no  es  nada; 
los  de  aquí  son  de  más  temple. 
Hay  quien  le  pega  un  sablazo 
hasta  á  la  diosa  Cibeles. 
Rosita,  usted  no  me  guarda  • 

(Aparte  á  Rosa  ) 
rencor,  verdad? 
(A  Carlos.)  No. 

En  mí  siempre 
tendrá  un  hermano. 

Don  Lúeas 
aguarda. 

Voy. 

Es  urgente. 
Pues  me  voy  á  mi  despacho. 
Y  yo  á  mi  casa  de  huéspedes. 
Lo  eres  aquí. 

Cómo? 

Claro, 
comes  y  cenas,  y  duermes. 
Hombre,  por  Dios! 

Por  los  Santos! 
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Carl.  Pero... 

Man.  Nada;  mando  en  jefe. 

Melch.  Pues  nosotras  á  arreglarnos 

para  el  teatro.  No  vienes?  (A  Paulina.) 

ESCENA  II. 
Carlos. — Antonio. 

Carl.  (Aunque  todo  lo  sospecho  (Aparte.) 

y  el  corazón  no  me  engaña, 
veré  si  de  éste  con  maña 
saco  la  verdad  del  hecho.) 
Observo  que  en  esta  casa 
tienes  un  gran  ascendiente. 

Ant.  Soy  amigo  consecuente 

de  Manuel,  y  de  ahí  no  pasa, 

Carl.  Sí  pasa. 

Ant,  Cómo? 

Carl.  Detrás 

hay  algo;  estoy  convencido. 
Tú  eres  muy  largo,  querido; 
pero  á  mí  no  me  la  das. 

Ant.  Crees  que  te  engaño? 

Carl.     4  Preciso; 

tú  que,  no  es  por  adularte; 
pero  que  á  cualquiera  parte 
donde  vayas,  haces  viso; 
tú,  tan  rico  y  elegante, 
tan  joven  y  tan  buen  mozo... 
(Qué  cara  pone  de  gozo! 
Ya  está  más  blando  que  un  guante.) 
Tú,  que  puedes  aspirar 
á  un  tan  brillante  partido, 
vivir  así  oscurecido 
como  un  gomoso  vulgar, 
y  gastar  hora  tras  hora 
tu  existencia  en  este  hotel, 
haciendo  el  triste  papel 
que  haces  con  doña  Melchora? 
No  cuela. 
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Ant. 

Eres  malicioso. 

Carl. 

Pero  si  eso  es  como  visto. 

Tú,  que  eres  un  chico  listo, 

vas  por  gusto  á  hacer  el  oso? 

Ant. 

No. 

Carl. 

Pues  con  qué  objeto  vienes? 

Nada;  el  dilema  es  sencillo; 

ó  eres  tonto,  ó  eres  pillo. 

Elige. 

Ant. 

Qué  cosas  tienes! 

Carl. 

Eso  de  tonto  te  arredra. 

Ant. 

Si  tú  así  me  juzgas... 

Carl. 

No. 

(Vaya,  tendré  que  ser  yo  (Aparte.) 

quien  tire  la  primer  piedra.) 

(Pausa.  Antonio  canta,  haciéndose   el   desenten 

dido.) 

Pues  yo  á  Manuel  no  veia... 

Ant. 

Por  Manuel  no  pasa  ahora. 

Carl. 

Sí,  era  tonto;  pero  ahora 

es  más  tonto  todavía. 

Ant. 

No  es  verdad?  tiene  un  empaque... 

hace  tiempo  está  empeñado 

en  que  ha  de  ser  diputado, 

y  quiere  que  yo  lo  saque. 

Ya  ves  tú  si  estará  cuerdo. 

Carl. 

Tú  no  lo  votas. 

Ant. 

Yo?  qué! 

Votos!  como  no  le  dé 

los  que  echo  yo  cuando  pierdo. 

Carl. 

Quien  te  arme  una  zancadilla 

ya  ha  de  estudiar.  Qué  sistema! 

Por  algo  estás  en  la  crema 

de  la  coronada  villa. 

Y  Paulina  no  hace  menos 

que  tú.  Bribón! 

(Dándole  una  palmadita  en  el  hombro.) 

Ant. 

Son  antojos. 

Carl. 

Ella  te  echa  buenos  ojos. 

Ant. 

Y  cuidado  si  son  buenos! 

Crees  tú  que  ella... 

Carl. 

Cierto  estoy, 

—  39  — 


á  tí  es  natural  que  ceda. 

(Ya  verás,  como  yo  pueda, 

el  disgusto  que  te  doy.) 

Y  has  discurrido  buen  modo 

de  llevar  tu  plan  á  cima. 

Ant. 

Buen  modo? 

Carl. 

Sí;  el  de  la  prima; 
los  celos  lo  allanan  todo. 
Porque  eso  salta  á  la  vista 
que  es  ardid,  y  muy  discreto. 
Manuel .. 

Atn. 

Manuel  no  es  sugeto 
para  hacer  esa  conquista. 

Carl. 

(Ya  es  algo.) 

Ant. 

No  piensas? 

Carl. 

Justo. 

(Pausa  ligera.) 
Con  que  diputado? 

Ant. 

Sí. 

Ya  habrás  notado  que  aquí  (Bajando  la 

V(W.> 

huele  á  cursi,  que  es  un  gusto. 

Carl. 

A  cien  leguas. 

Ant. 

Yo  los  veo 
de  cerca,  y  no  pierdo  ripio. 
No  comen  más  que  un  principio. 

Carl.  * 

Un  principio?  No  lo  creo. 

Ant. 

Un  principio,  y  malo. 

Carl. 

(Con  afectación  cómica.)  Digo! 

Ant. 

Sin  entremeses 

Carl. 

(Aparte.)               (Después 
te  daré  yo  el  entremés, 
por  necio  y  por  mal  amigo.) 

Ant. 

No  hay  coche;  yo  se  lo  presto, 
algunas  veces. 

Carl. 

Qué  tal? 

Ant. 

No  les  gusta  ir  al  Real; 
ó  no  pueden. 

Carl. 

(Ve  usted  esto?) 

Ant. 

Rosita  está  enamorada 
de  mí. 

Carl. 

También? 

Ant. 

Que  es  arrojo. 
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Carl. 

Pues  no  es  nada  lo  del  ojo. 

Ant. 

No;  lo  del  ojo,  no  es  nada. 

En  fin;  ya  tú  lo  verás; 

es  una  casa  divina. 

Carl. 

Aquí,  en  sacando  á  Paulina, 

los  demás... 

Ant. 

Uffí  los  demás!...  (Paus 

Carl. 

Y  tú,  no  te  casas? 

Ant. 

Pronto; 

tengo  al  casorio  manía. 

Carl. 

Hombre! 

Ant. 

Casarse  es  hoy  dia 

de  lo  tonto  lo  más  tonto. 

Quien  se  casa  jes  tan  babieca, 

como  aquel  que  un  libro  adquiere, 

pudiendo  leerlo,  si  quiere, 

en  cualquiera  biblioteca. 

ESCENA   III. 
Carlos.— Antonio.  —Juana. 


Juana  va  á  pasar,  cruzando  la  escena,  de   una    habitación  á  otra3 
y  Antonio  la  detiene.  t 

Ant.  Juana. 

Juana.  Señorito. 

Ant.  Llevas 

prisa?  No?  Pues  ven  acá. 

(Antonio  se    dirige  al  fondo   y    allí  habla  aparte 

con  Juana;  Carlos  queda  en  primer  término.) 

Aquí  está  la  carta.  Guárdala 

debajo  del  delantal. 
Carl.  (Secretos?  Vamos,  ya  estoy: 

cuenta  con  ésta.) 
Juana.  Qué  más? 

Ant.  Nada.  * 

JUANA.  Al  señorito?  (Leyendo  el  sobre.) 

Ant.  Tonta! 

Aunque  al  señorito  va 
dirigida,  lo  importante 
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es  tener  habilidad 

para  que  ella  rompa  el  sobre. 

Juana. 

Ya. 

Ant. 

No  olvides  indicar 

que  es  la  señorita  Elena 

quien  la  envia. 

Juana. 

Bien. 

Cakl. 

Qué  tal? 

Ant. 

En  tí  fio. 

Juana. 

No  hay  cuidado. 

(Va  Juana  á  salir  por  la  derecha,    y  en  la  ¡misma 

puerta  tropieza   con    Pepe,    que    intenta   hacerle 

una  caricia.    Juana  le  dá  una  bofetada  y  se  va. 

Pepe  sale  á  escena.) 

Juana. 

Toma. 

Pepe. 

Jesús! 

Carl. 

Agua  va! 

ESCENA  IV. 


Carlos. — Antonio. — Pepe. 


Ant.  Qué  es  eso? 

Pepe.  Ná;  que  Juaniya 

está  loca. 
Ant.  Loca? 

Pepe.  ChasI 

Pues  usté  no  lo  sabia? 

Sí,  señor,  loca  de  atar. 

Le  ha  dao  por  coger  moscas, 

y  por  toas  partes  va 

pegando  así  manotones. 
Ant.  Mira  qué  casualidad. 

Pepe.  Vio  aquí  una,  y  me  ha  sortao 

un  guantaso  regular. 
Carl.  Coge  moscas  ó  moscones? 

Pepe.  Pch!  para  er  caso  es  igual. 

Ant.  Pues  toma  esto. 

PEPE.  Una  jara? 

A  cambio  de  Ja  gofetá? 
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Ant. 

Sí. 

Pepe. 

Pues,  señor,  á  este  precio 

ya  me  pueden  atizar, 

hasta  dejarme  la  cara 

lo  mesmo  que  un  cordobán. 

Caramba!  qué  peluconal 

Digo!  me  dejo  yo  dar... 

quinientos  palos  seguios 

por  ver  á  su  majestad... 

Pa  qué  es  esto? 

Ant. 

Tú  observaste 

las  banderillas... 

Pepe. 

De  acá? 

Ant. 

Pues  doña  Melchora  tiene 

empeño  por  ese  par, 

y  yo  se  lo  be  prometido; 

con  que,  no  te  digo  más. 

Pepe. 

Pues  ya  estoy  yo  aquí. 

Ant. 

Con  ellas. 

Pepe. 

Me  traigo  yo  basta  el  ojal, 

que  jiso  el  hierro  en  er  bicho. 

Ant. 

Hombre! 

Pepe. 

En  la  punta  vendrá. 

A  la  orden,  mi  comandante. 

(Este  es  un  hombre  cabal.) 

ESCENA  V. 

Carlos.  —Antonio.— Paulina.— Rosa. 

Carl.  Estás  en  todo;  no  hay  cosa 

que  se  escape  á  tu  constancia. 
Ant.  Ya  vuelven  Paulina  y  Rosa. 

Es  hermosa. 
CARL.  Muy  hermosa. 

(Entran  en  escena  Koaa  y  Paulina.) 
Ant.  Hola!  Hola!  Qué  elegancia! 

Paul.  Usted  no  viene?  (A  Carlos.) 

Ant.  ,    Preciso; 

pues  no  ha  de  venir? 
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Carl. 

Conforme. 

Ant. 

Este  es  un  chico  sumiso; 

vé  á  quitarte  el  uniforme, 

y  sal  de  hombre  llano  y  liso. 

Carl. 

Hay  tiempo. 

(Se  sientan  los  cuatro:  Carlos  junto  á  Rosa;    An- 

tonio junto  á  Paulina.) 

Ant. 

(Aparte  á  Paulina.)  Sabe  usted  algo? 

Paul. 

De  qué? 

Ant. 

De  Elena. 

Paul. 

Ni  quiero. 

Ant. 

Pues  yo,  que  al  fia  entro  y  salgo... 

(En  estos  secretos,  que  Antonio  intenta  con  Pau  - 

lina,  ésta  ha  de  procurar  hacer    general  la    con- 

versación.) 

Carl. 

(A  Rosa.) 

Si  para  novio  no  valgo, 

valdré  para  consejero. 

Paul. 

Basta.  (A  Antonio.) 

Ant. 

Per  usted  lo  hacia. 

Paul. 

Gracias;  pero  ya  pasó. 

Rosa. 

No,  Señor.  (A  Garlos.) 

Carl. 

Sí,  amiga  mía; 

le  tiene  usted  simpatías. 

Si  eso  no  se  oculta. 

Rosa. 

Yo... 

Carl. 

(Y  la  acosa  sin  descanso  ) 

Ant. 

Bueno;  si  tiene  usted  calma.  (A  Paulina.) 

Carl. 

(Lo  que  es  un  marido  manso; 

yo,  en  su  lugar,  á  lo  ganso, 

ya  le  hubiera  roto  el  alma.) 

Ant. 

(No  hay  miedo;  tú  has  de  saltar.) 

(Paulina,  viendo  la  insistencia  de  Antonio,  se  di- 

rijeá  Carlos,  esquivando  la  con  versación  de  aquel.) 

Paul. 

Carlos,  está  usted  callado. 

Carl. 

No  se  me  ocurre  qué  hablar. 

Paul. 

Usted,  que  tanto  ha  viajado 

en  su  vida  militar... 

Ant. 

Cuenta  algo. 

Carl. 

Cosa  oportuna 

no  recuerdo. 

Ant. 

Pues¡alguna 
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de  tus  trovas,  enjareta. 

Paul. 

Versos? 

Carl. 

No. 

Ant. 

Canta  á  la  luna 

y  á  las  flores;  es  poeta. 

Rosa. 

Ay!  sí;  unos  versos. 

Carl. 

Dios  mió; 

pero  si  soy  un  coplero 

que  de  mí  propio  me  rio. 

Ant. 

Kecita. 

Carl. 

No  seas  impío. 

Ant. 

Y  tú  no  seas  majadero. 

Paul 

Vamos. 

Rosa. 

Vamos. 

Carl. 

Pues,  señor, 

veremos  si  hago  memoria.       ¡ 

Ant. 

Oda? 

Carl. 

Fábula. 

Ant. 

Mejor; 

así  tendremos  historia. 

Anda. 

Carl. 

(Recitando.)  «El  gusano  traidor. 

En  la  vega  de  Granada, 
y  en  una  alameda  umbrosa, 
al  pié  de  Sierra -Nevada, 
al  soplo  de  la  alborada 
nació  una  candida  rosa. 

Tan  fresca  y  rica  en  olor, 
tan  airosa,  tan  gentil, 
tan  espléndida  en  color, 
jamás  brotara  una  flor 
de  los  céfiros  de  Abril. 

Su  amor  le  dijo  un  clavel, 
rindióle  ella  su  albedrío, 
y  un  árbol,  rey  del  vergel, 
los  cubrió  con  el  dosel 
de  su  ramaje  sombrío. 
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Todo  en  redor  goces  era; 
fijó  en  ellos  su  sonrisa 
la  fecunda  primavera, 
y  les  dio  por  mensajera 
de  su  amor  la  dulce  brisa. 

Las  aves,  su  tierno  coro; 
el  alba,  su  amante  lloro 
de  perlas;  el  sol  sus  llamas, 
que,  partiéndose  en  las  rama», 
trocábanse  en  hilos  de  oro. 

Este  goce  soberano 
miró,  al  declinar  el  dia, 
desde  un  tomillo  cercano, 
un  miserable  gusano 
que  en  la  hierba  se  escondia. 

Y  envidioso  y  avariento 
de  aquella  dicha  amorosa, 
formó  su  traidor  intento, 
y  fué  arrastrándose  lento 
hasta  el  cáliz  de  la  rosa. 

A  los  pétalos  llegó, 
buscando  su  impuro  goce; 
la  rosa,  aunque  lo  advirtió, 
nada,  inocente,  temió 
de  aquel  suavísimo  roce. 

Gozaba  el  gusano  al  ver 
suyo  aquel  cáliz  ameno; 
y  por  saciar  su  placer, 
al  fin  se  aprestó  á  morder 
aleve  el  candido  seno. 

Pero  un  ave,  que  tenia 
hecho  en  el  árbol  su  nido, 
con  gran  atención  veia 
indignada  la  osadía 
del  gusano  fementido. 
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Y  velando  por  la  suerte 
de  su  hermana,  tendió  el  vuelo, 
bajó,  y  con  su  pico  fuerte 
al  gusano  dio  la  muerte 
sobre  el  polvo  vil  del  suelo. 


Su  impuro  y  traidor  afán 

castigo  halló  de  ese  modo. 

Sopló  recio  el  huracán, 

y  lo  arrastró  á  donde  van 

los  miserables;  al  lodo. 

Paul. 

Muy  bien. 

Kosa. 

Qué  bonito  es  eso! 

Ant. 

Pues,  señor,  vaya  un  bromazo! 

Conque  el  gusano  travieso... 

Carl. 

Sí;  sucumbió  por  su  exceso, 

víctima  de  un  picotazo. 

Paul. 

(La  advertencia  ha  sido  grave.) 

Ant. 

Es  preciosa  fabulita. 

Rosa. 

Qué  oportuna  estuvo  el  ave! 

Y  la  flor? 

Carl. 

Ya  no  se  sabe 

lo  que  sucedió,  Rosita. 

ESCENA  VI. 

Paulina 

. — Carlos.— Rosa. — Antonio.— Juana, 

Juana. 

Señora,  aquí  hay  una  carta 

para  el  señorito. 

Paul. 

Bueno; 

llévala;  quién  la  ha  traído? 

Juana. 

No  sé;  parece  un  cochero; 

de  parte  de  doña  Elena. 

Paul. 

De  doña  Elena? 

Juana. 

La  llevo? 

Paul. 

No;  déjala. 

Juana. 

Me  retiro? 

Paul. 

Sí.  (So  va  Juana.) 
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ESCENA  VIL 

Dichos,  menos  Juana. 

Ant.  (Ya  ha  tragado  el  anzuelo.) 

Paul.  (Carta  suya  á  mi  marido?) 

Con  permiso    (Abre  la  carta  y  lee.) 
Carl.  (Qué  misterio!...) 

Paul.  (Oh!  infame.) 

Ant.  (A  Paulina.)  Sucede  algo? 

Carl.  (Este  va  al  lodo;  no  ha  medio.) 

Rosa.  Ay!  tienes  cara  de  muerta. 

Paul.  No,  no  es  nada;  un  contratiempo 

de  una  amiga  á  quien  estimo. 
Rosa.  Me  habías  asustado. 

Paul.  (En  esto 

se  ve  claro  su  perjurio. 

Qué  dudo  ya?  De  este  necio 

me  he  de  servir.) 
Ant.  (Qué  medita?) 

Rosa.  Ay!  diga  usted  otros  versos,  (a  Carlos.) 

Carl.  Ahora  mismo  no  es  posible; 

poco  á  poco  irán  saliendo. 
Paul.  Antonio... 

Ant.  Está  usted  nerviosa. 

Qué  hay? 
Paul.  Usted  me  tiene  aprecio. 

Verdad? 
Ant.  Puede  usted  dudarlo? 

PAUL.  Pues...  (Habla  en  voz  baja.) 

Carl.  (Y  Manuel,  dado  al  sueño.) 

Rosa.  Que  venga  usted  con  nosotros.  (A  Cárloa.) 

Carl.  Sí  que  iré. 

Ant.  (a  Paulina.)  Manuel!  silencio. 

ESCENA  VIII. 

Bichos.  — Manuel. 

Man.  Señores,  tengo  que  daros 

una  noticia  de  efecto. 
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Estoy  de  pláceme. 
Carl.  Habla. 

Man.  Al  fin  se  ha  ganado  el  pleito. 

Ant.  El  de  Elena? 

Man.  Sí;  el  de  Elena, 

que  tendrá  millón  y  medio 

de  caudal  por  este  fallo. 

Ese  es  un  triunfo. 
Ant.  Me  alegro; 

pero  nada  me  sorprende, 

si  ha  mediado  tu  talento. 

Tienes  gran  golpe  de  vista 

en  los  negocios. 


Carl. 

(Ágenos.) 

Man. 

Dame  tú  la  enhorabuena.  (A  Paulina.) 

Paul. 

Déjame  (Llora.) 

Man. 

Cómo!  Qué  es  eso? 

Por  qué  lloras?  Por  qué  llora 

Paulina? 

Carl. 
Ant. 

Paulina... 

Rosa. 

Creo 

que  será  por  una  carta 

que  ha  leido  hace  un  momento. 

Se  puso  triste. 

Man. 

Una  carta? 

Ant. 

(Si  la  dá,  nada  hemos  hecho.) 

(Paulina  va  á  retirarse  y  Manuel  la  detiene  ) 

Man. 

No;  no  te  vayas,  sin  darme 

explicación;  te  lo  ruego. 

Ven. 

Paul. 

Búscala  en  tu  conducta 

con  Elena. 

Man. 

Nuevos  celos? 

Advierte  que  hay  gente  extraña, 

y  nos  estamos  poniendo 

en  ridículo. 

Paul. 

Quién  tiene 

la  culpa? 

Carl. 

Vamos. 

Man. 

Qué  empeño 

en  hacerte  desgraciada 
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y  en  amargar  mi  sosiego! 

Ant. 

Un  poquito  de  indulgencia, 

Paulina. 

Man. 

Yo  no  soy  reo; 

y  como  no  he  delinquido, 

soy  yo  quien  tenerla  puedo; 

ella  no. 

Paul. 

No  me  maltrates. 

Melch. 

Paulina. 

Paul. 

Ay!  tia;  me  muero. 

ESCENA  IX. 


Dichos.— Doña  Melchora. 


(Paulina  va  con  los  brazos    abiertos    i  Doña  Mel- 
chora, y  ésta  la  rechaza    para    defender    su   ves 

tido.) 
Melch.  Eh!  que  me  arrugas  el  traje. 

Qué  sucede?  Por  qué  gimes? 

Es  contigo.  Ya  comprendo; 

tiene  éste  algún  amorcillo, 

y  tú  lo  has  tomado  en  serio. 

Eh!  de  eso  no  se  hace  caso. 
Man.  Va  usté  á  añacíir  leña  al  fuego? 

MELCH.  En  lugar  de  reprenderla... 

ya  se  guardará  usté  de  ello. 

Vente  conmigo,  Paulina. 
CaRL.  Manuel...  (Procurando  aquietarlo.) 

Man.  Ya  no  hay  sufrimiento. 

Carl.  Calla. 

Man.  Carlos,  tú  no  sabes, 

ni  quiera  Dios,  lo  que  es  esto. 
Ant.  (Pues  señor,  la  cosa  marcha.) 

(Se  va  con  las  señoras.) 

Carl.  (Si me  valiera...  No  es  tiempo.) 

(Hace  manifestación  de  acometer  á  Antonio;  pero 
se  detiene.) 

4 
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ESCENA  X. 
Carlos.— Manuel. 

Man.  Qué  me  dices  de  esto? 

Carl.  En  crudo, 

que  no  sabes  el  oficio. 

Man.  Qué? 

Carl.  No  tienes  tu  juicio 

de  lo  que  es  el  santo  nudo. 

Man.  Yo? 

Carl.  Tú. 

Man.  Acaba  de  una  vez. 

Carl.  Pues  chico,  es  el  matrimonio 

una  red  en  que  el  demonio 
mete  un  pájaro  y  un  pez. 
Ave  y  pez,  cada  uno  fragua 
modo  de  evitar  su  daño; 
y  que  tiendan  no  es  extraño 
uno  al  aire,  y  otro  al  agua. 
Sólo  hay  paz  de  una  manera 
bien  difícil  en  verdad; 
y  es,  que  esté  de  por  mitad 
la  red  en  el  agua  y  fuera. 
Si  no,  rota  la  prisión, 
va  á  su  esfera  cada  cual, 
ó  el  que  lucha  poco  y  mal 
se  asfixia  sin  remisión. 
Ay!  Manuel,  amigo  mió, 
considera  que  es  muy  grave 
que  ella  sea  el  pez  y  tú  el  ave, 
y  la  red  se  vaya  al  rio. 

Man.  Carlos,  me  rinde  esta  lucha... 

Carl.  Y  eso  que  es  un  pez  tu  pez, 

sencillote,  sin  doblez; 
pero  chico,  hay  cada  trucha... 

Man.  La  virtud  en  ella  ostenta 

su  más  delicado  adorno. 

Carl.  Pero  de  la  red  en  torno 

hay  un  pájaro  de  cuenta. 
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Man. 

Quién? 

Carl. 

Antonio. 

Man. 

Desatino! 

No  lo  conoces. 

Carl. 

Tal  cual. 

Man. 

El  tan  leal! 

Carl. 

Tan  leal, 

que  te  engaña  como  á  un  chino. 

Man. 

Carlos,  mira  lo  que  dices, 

que  es  grave. 

•Cajíl. 

Lo  puede  ser. 

Man. 

Pero... 

Carl. 

Que  nunca  Las  de  ver 

más  allá  de  tus  narices! 

Man. 

Pero  sabes... 

Carl. 

Lo  que  sé 

es  que  eres  un  insensato. 

•Man. 

Oh!  si  me  engaña,  lo  mato. 

Carl. 

Arrímale  un  puntapié, 

que  no  merece  otra  cosa. 

Man. 

Pero  en  ella  viste  indicio... 

Carl. 

No  adelantes  el  juicio; 

nada  hay  que  hablar  de  tu  esposa. 

Man. 

Oh!  Carlos,  siento  un  afán... 

Carl. 

Tú  no  has  visto  esos  falderos, 

muy  limpios,  y  muy  lijeros, 

que  entre  enaguas  siempre  están; 

y  cuando  el  dueño  les  toca 

le  hacen  una  monería, 

hasta  quitarles  un  dia 

el  pan  de  la  misma  boca? 

Pues  ese  es  tu  Antonio  amado; 

un  faldero  de  salón, 

que  en  la  primer  ocasión 

querrá  quitarte  el  bocado. 

El  está  aquí  dia  y  noche, 

os  acompaña  al  teatro, 

y  ya  saben  más  de  cuatro 

que  también  te  presta  el  coche. 

Y  esas  cosas  tan  sencillas, 

que  en  el  fondo  no  son  nada, 

en  la  sociedad  taimada 
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dan  siempre  lugar  á  hablillas. 

(Movimiento  de    impaciencia   y  de  temor  en  Ma- 

nuel.) 

No;  no  es  que  nadie  te  venda. 

Es  que  el  honor,  á  mi  ver, 

tan  claro  se  lia  de  poner, 

que  todo  el  mundo  lo  entienda. 

Ño  es  el  honor  punto  incierto 

que  pueda  ser  discutido; 

siéndolo,  ya  está  perdido; 

honor  dudado,  honor  muerto. 

Man. 

Tienes  razón;  pero  Antonio... 

Quién  lo  creyera! 

Cael. 

Qué  quieres? 

Entre  hombres  y  mujeres, 

siempre  anda  suelto  el  demonio. 

Y  esos  celos  de  Paulina... 

Man. 

Son  injustos. 

Carl. 

Ten  en  cuenta 

que  Antonio  los  fomenta. 

Man. 

He  de  darle  una  tollina. 

Y  ahora  mismo... 

Carl. 

No  hay  razón. 

Man. 

Le  he  de  ver  un  hueso  roto. 

Carl. 

Eso  es,  arma  un  alboroto 

que  agrave  tu  situación. 

Hay  que  hacer  lo  que  convenga. 

Calma  á  Paulina. 

Man. 

Corriente; 

lo  haré;  pero... 

Carl. 

Sé  prudente. 

Man. 

Dios  de  mi  mano  me  tenga. 

ESCENA   XI. 

Carlos. 

Pues,  señor,  está  Manuel 
en  un  nuevo  Paraíso, 
en  que  el  cielo  poner  quiso 
más  encantos  que  en  aquel. 
Hay  su  Eva  tentadora, 
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que  es  Paulina,  aunque  inocente; 

á  su  lado,  la  serpiente 

que  encarna  en  doña  Melchora. 

Y  en  este  conjunto  hermoso, 
Manuel,  sin  penas  ni  afán, 
estaba  haciendo  de  Adao; 
es  decir,  haciendo  el  oso; 
Por  Elena  estoy  tranquilo, 
no  hay  duda  que  es  virtuosa; 
pero,  querrá  ser  mi  esposa? 
£1  alma  tengo  en  un  hilo. 
Cifro  en  ella  mi  embeleso, 

y  hasta  lograrla  no  paro; 

porque  yo  estoy,  lo  declaro, 

enamorado  hasta  el  hueso. 

(Saca  la  cartera  y  de  ella  el  retrato  de  Blena,  y  1» 

mira  atentamente.) 

Aquí  está;  el  sentido  quita. 

Aunque  del  cielo  la  bajen, 

no  se  concibe  una  imagen 

más  graciosa  y  más  bonita.  ¥ 

Y  si  esto,  que  es  la  ficción, 
me  produce  tal  disloque, 
cuando  yo  esta  dicha  toque 
en  su  debida  extensión; 
cuando  éstos  tengan  mirada 
y  á  mí  se  halle  convertida 

y  el  alcance  en  ellos  mida 

de  una  pasión  acendrada; 

cuando  hable,  y  ria,  y  dé  un  bes* 

esta  boquita  hechicera... 

Ay,  Dios  mió!...  A  la  cartera; 

no  quiero  pensar  en  eso. 

(Toma   rápida    y  bruscamente    la   resolución  d* 

guardar  el  retrato  en  la  cartera  y  lo  hace  así.) 

ESCENA    XII. 

Carlos.— Elena. 

(Cielos!) 

Beso  á  usted  la  mano. 
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Manuel... 
Carl.  (Turbado.)  Por  adentro  está, 

pero  enseguida  vendrá. 
(Qué  hermosa,  Dios  soberanol) 


Elena. 

He  querido  verlo  en  vano 

otra  vez  y  me  es  preciso... 

Carl. 

Pues  si  usted  quiere,  le  aviso 

yo  mismo. 

Elena. 

No;  para  qué 

tal  molestia^  Esperaré. 

Siéntese. 

Carl. 

Con  su  permiso.  (Se  sientan.) 

(Es  ella;  el  original; 

ay!  veremos  como  escapo.) 

Elena. 

(Quién  será  este  hombre?  y  es  guapo.) 

Carl, 

Usté  es  Elena?  (Kesuelto  á  declararle  su  amor.) 

Elena. 

Sí  tal. 

Carl. 

Pues...  Dios  la  libre  de  mal 

(Desconcertado  y  sin  saber  como  empezar.) 

de  una  desgraciada  hora, 

de  alguna  lengua  traidora, 

y  de  algún  falso  testigo. 

Elena. 

Ay!  parece  usté  un  mendigo. 

Carl. 

Un  mendigo;  sí,  señora 

Elena. 

Cómo!  En  la  flor  de  su  vida 

y  sin  poderlo  ganar? 

Carl. 

Y  qué  he  de  hacer? 

Elena. 

Trabajar. 

Carl. 

No  hay  donde. 

Elena. 

Pues,  hijo,  pida. 

Carl. 

El  alma  tengo  partida 

de  pedir,  y  siempre  en  vano. 

Ninguno  me  da  la  mano, 

aunque  yo  tiendo  las  dos. 

Una  limosna  por  Dios! 

Elena. 

No  tengo,  perdone,  hermano. 

(Carlos  saca  el  retrato,  y  mira  alternativamente  ai 

retrato  y  á  Elena.) 

Qué  mira  usted? 

Carl. 

Un  tesoro. 

Elena. 

Y  es  usted  pobre  con  eso? 

Carl, 

Si  fuera  de  carne  y  hueso 
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esta  imagen  que  yo  adoro... 

Pero  ya  ve  usted,  la  imploro, 

y  nada,  no  me  responde. 

Elena. 

Y  el  tesoro? 

Caí». 

Aquí  se  esconde. 

Elena. 

Quién  es? 

Carl. 

Alguien. 

Elena. 

Lo  imagino. 

Carl. 

Este  retrato  á  mí  vino... 

no  sé  cómo  ni  por  donde. 

Y  esta  mujer,  oh,  dolor!... 

Por  que  es  mujer. 

Elena. 

Sí;  ya  estoy. 

Carl. 

Y  á  propósito;  le  voy 

á  pedir  á  usté  un  favor. 

Usted  lo  hará? 

Elena. 

Sí,  señor. 

Carl. 

Pues  si  usted  no  se  molesta... 

Elena. 

Se  entiende,  me  hallo  dispuesta 

á  lo  que  no  tenga  riesgo. 

Carl. 

No  es  más  que  ponerse  al  sesgo. 

Elena. 

Nada  más?  Pues  ya  estoy  puesta. 

Carl. 

María  Santísima! 

Elena, 

Qué? 

Carl. 

Nada,  que  me  da  un  vahído. 

Elena. 

Jesús! 

Carl. 

Usté  el  pié  ha  movido, 

y  ya  he  perdido  yo  pié. 

Elena. 

Pero... 

Carl. 

Que  me  mareé. 

Vamos,  póngase  de  frente. 

Elena. 

De  frente. 

Carl. 

Perfectamente. 

Ahora  no  yerro;  qué  bella! 

Nada,  es  ella. 

Elena. 

Y,  quién  es  ella? 

Carl. 

Ella,  la  misma. 

Elena. 

Corriente. 

(Pues  señor,  siga  la  broma.) 

Qué  más?  Tomo  aire  distinto? 

Tráteme  usted  como  á  un  quinto 

del  depósito  de  doma    > 
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Carl. 

No;  si  usted  á  mal  lo  toma... 

Elena. 

De  quién  es  ese  retrato? 

Carl. 

Mió. 

Elena. 

No  lo  eche  á  barato. 

Qué  persona  representa? 

Carl. 

Lo  reservo;  me  trae  cuenta. 

Elena. 

Pues...  (Como  dejando  la  conversación.) 

Carl. 

Vamos  á  hacer  un  trato? 

Elena. 

Tratemos. 

Carl. 

Usté  es  soltera. 

Elena. 

No,  señor. 

Carl. 

Cómo? 

Elena. 

No  siendo. 

Carl. 

No  hay  tal. 

Elena. 

Qué  está  usté  diciendo? 

Carl. 

Que  no. 

Elena. 

No?  Pues  bueno  fuera 

que  yo  misma  no  supiera 

mi  estado.  No  tengo  duda. 

Qué  es  eso?  Usted  se  demuda? 

Quiere  usted  algo? 

Carl. 

No,  nada 

quiero,  si  es  usted  casada. 

Elena. 

Pues  mire  usted,  soy  viuda. 

Carl. 

Acabara  usted  de  hablar! 

Elena. 

Si  no  acabé  todavía. 

Carl. 

Pues  qué  es  usted?  Qué  agonía 

me  está  usté  haciendo  pasar! 

Elena. 

Y  qué  le  puede  importar 

mi  estado,  sea  el  que  sea? 

Carl. 

Es  que  yo  tengo  la  idea, 

mire  usted  qué  disparate! 

de  que  mujer  que  yo  trate 

no  sea  casada  ni  fea. 

Elena. 

Pues  entre  nosotros,  ya 

no  cabe  amistad  alguna; 

de  esas  condiciones,  una 

tengo  que  á  la  vista  está. 

Carl. 

Cual,  la  segunda?  Já!...  Já!... 

Elena. 

De  quién  es  esa  tarjeta? 

Carl. 

Por  lo  visto  á  usted  inquieta... 

Elena. 

Inquietarme?  Ya  se  ve. 
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Cárl. 

Es  usted  curiosa  y  viva. 

Elena. 

No,  señor,  soy  compasiva, 

y  xne  inquieto  por  usté. 

Carl. 

Gracias.  Mas  yo  abuso... 

Elena. 

No. 

Carl. 

Sí;  le  soy  á  usted  molesto. 

Elena. 

Y  después  de  todo  esto, 

yo  uo  sé  auu... 

€arl. 

Quién  soy  yo? 

Usted  mi  nombre  escuchó 

con  mucha  frecuencia  aquí. 

Elena. 

Cierto? 

Carl. 

Cierto. 

Elena. 

Ya  caí. 

Carl. 

Se  ha  hecho  usted  daño,  mi  vida? 

(Con  sorna.) 

Elena. 

Yo  daño?  (Con  inocencia.) 

Carl. 

En  esa  caida. 

Elena. 

No,  señor.  (Sonrióndose  picarescamente.) 

Carl. 

Más  vale  así. 

Elena. 

Usté  es  novio  de  Rosita. 

Carl. 

(Se  va  embrollando  el  asunto.) 

Lo  soy.  .  hasta  cierto  punto. 

Elena. 

Tiene  eso  gracia. 

Carl^ 

(Maldita.) 

Elena. 

Explicación  necesita 

el...  punto,  no  la  rehuya, 

y  permita  que  le  arguya 

que  la  cosa  no  es  muy  clara. 

Carl. 

Pues  bien;  me  gustó  su  cara; 

pero  luego  no  era  suya. 

Elena. 

Que  no  era  suya? 

Carl. 

No. 

Elena. 

Pero... 

Carl. 

Pero  qué?  Qué  broma  es  esta? 

Pues  qué,  la  cara  se  presta 

como  se  presta  un  sombrero? 

Pues  ya  ve  usted. 

Elena. 

Sea  sincero. 

Carl. 

Con  usted  de  serlo  trato. 

Elena. 

Y  enséñeme  ese  retrato. 

Carl. 

Corriente;  mírelo  usté. 
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ELENA.  Qué  veo?  (Expresando  gran  sorpresa.) 

Carl.  Yo  explicaré... 

MAN.  (Entrando.)  Tú  aquí? 

Elena.  Te  espero  hace  rato. 


B30KNA  XIV. 


Carlos. — Manuel. — Elena. 


Man.  Pues  me  alegro  de  encontrarte; 

iba  ahora  mismo  á  tu  casa. 
Carl.  (No  estorbar  es  el  onceno.) 

(Se  retira  á  un  lado,  y   se  entretiene  en  hojear  un 

álbum.) 
Elena.  Fues  yo  no  vivo,  y  con  ansia 

te  he  buscado  varias  veces, 

por  si  el  pleito  se  fallaba. 


Man. 

Ya  se  falló. 

Elena. 

Y  qué? 

Man. 

No  adviertes 

el  regocijo  en  mi  cara? 

Elena. 

Se  ha  ganado? 

Man. 

Con  las  costas. 

Elena. 

De  veras?  Oh!  gracias,  gracias, 

Manuel. 

Man. 

Yo... 

Elena. 

Cuánto  te  debo! 

Man. 

A  lo  justo  de  tu  causa. 

Elena. 

Si  tú  eres  mi  providencia; 

cómo  pagarte? 

Man. 

Me  pagas 

con  tu  cariño. 

(En  este  momento  llega  Paulina,  y 

mas  frases  de  Eleua.) 

Elena. 

Bien  sabes 

que  te  quiero  con  el  alma 

Sin  tí,  cuál  fuera  mi  suerte? 

Paul. 

Niégame  ahora  tu  infamia. 

oye  éúi 


úUi- 
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ESCENA  XV. 
Dichos.— Paulina. 


Man. 

Paulina! 

Carl. 

(Malo  me  he  puesto.) 

Paul. 

Y  usted,  señora,  así  guarda 
su  recato? 

Man. 

Elena. 

No  te  ciegues. 
Oh!  señora,  esas  palabras... 

Paul. 

Las  que  siento. 

Carl. 
Elena. 

Son  injustas, 
Paulina. 

Aquí  se  me  ultraja, 
y  me  retiro. 

Man. 

No,  Elena; 
Paulina  está  acalorada; 
perdónala. 

Paul. 

Perdonarme, 
cuando  su  traición  es  clara? 

Elena. 

Usted  ha  perdido  el  juicio. 

Paul. 

Y  quien  escribe  esta  carta, 
qué  ha  perdido?  Aquí  te  cita. 

(Mostrando  á  Manuel    la  carta  que  Juaua 

le  en 

Iregó.) 

Elena. 

Man. 

Yo? 

No  es  su  letra. 

Elena. 

Qué  farsa 
es  esta? 

Carl. 
Paul. 

Usted  se  equivoca. 
Pues  no  he  visto  que  se  aman? 

Man. 

Ves  visiones. 

Elena. 

Ah!  señora, 
es  usted  muy  desgraciada. 
Salgo  de  aquí  para  siempre; 
mas  con  la  frente  muy  alta. 
Manuel'sabe  mi  conducta, 
Don  Car  Ios- 

Carl. 

Ve  en  su  mirada 
la  impresión  de  su  inocencia, 
y  sin  dudar  la  proclama. 
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Elena. 

Mi  conciencia  está  tranquila, 

y  perdono  á  usté. 

Paul. 

Eso  falta. 

Man. 

YamOS.  (A  Elena.) 

Paul. 

Contigo? 

Man. 

Conmigo; 

no  ha  de  salir  como  echada 

de  aquí,  sino  como  salen 

de  todas  partes  las  damas. 

Paul. 

Oh!  juntos. 

Cakl. 

Usted  los  une. 

(Manuel  y  Elena^e  dirijeu  al  fondo,  á  tiempo  qut 

sale  Antonio  y  lea  dirige  la  palabra.) 

Ant. 

A  dónde? 

Man. 

(Con  tono  despreciativo.)  Vuelve  entre  faldas, 

que  es  tu  sitio. 

Ant. 

Cómo? 

Man. 

Y  cuida 

del  lazo  de  tu  corbata. 

(Salen  Manuel  y  Elena.  Antonio  se  dirige  á  Cárloi 

que  también  se  diapone  á  salir,  y  le  dice.) 

Ant. 

Qué  es  esto? 

Carl. 

Que  el  ave  atenta 

te  mira  desde  la  rama; 

y  ojo  alerta!  no  te  clave 

su  pico,  y  al  lodo  vayas. 

(Se  va  Cárlo3.  Antonio  queda  uu  momento  sorpren- 

dido, y  sin    darse    apenas    cuenta    de  lo  que  oye. 

Después  se  dirige  á  Paulina,  que  se  halla  sentada 

en. el  sofá  con  el  pañuelo  en  los  ojoa.) 

ESCENA  XVI. 

Antonio. — Paulina. — Pepe,  ai  final. 

Ant.  Paulina,  ya  ha  oido  usté 

cómo  su  esposo  me  trata; 

ante  esa  conducta  ingrata, 

de  aquí  me  alejo. 
Paul.  .Porqué? 

Nada  pesa  mi  amistad 
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en  su  ánimo? 

Ant.  Que  si  pesa? 

Pues  qué  otra  afección  más  que  esa, 
se  impone,  á  mi  voluntad? 
Aun  no  teniendo  esperanza 
de  lograr  su  simpatía, 
fuera  así. 

PaüL.  (Dios  me  lo  *nvía 

para  que  tome  venganza. 
Mírelo  amante  Manuel, 
y  comprenda  mis  desvelos, 
y  sufra  los  mismos  celos, 
y  apure  la  misma  hiél  ) 
Duda  usted  que  soy  su  amiga? 

Ant.  Como  yo  suyo? 

PAUL.  Quizás. 

Ant.  Quizás? 

PaüL.  Antonio,  qué  más 

quiere  usted  que  yo  le  diga? 

Ant.  Escuche  usted.  (Ya  qué  espero?) 

No,  Paulina,  usted  padece, 
y  con  sus  pesares  crece 
mi  cariño  verdadero. 
Porque...  basta  de  ficción. 

PaüL.  (Tanto  no:  tengamos  calma.) 

Ant.  Yo  la  amo  á  usted  con  el  alma. 

Paul.  Basta  ya. 

Ant".  Por  compasión. 

Míreme  usted  de  rodillas. 

(Al  ir  á  arrodillarse,  aparece  Pepe  con  las  ban- 
derillas que  Antonio  le  habia  mandado  traer. 
Paulina  da  un  grito  y  se  va.  Pepe  hace  ademan  de 
entregar  las  banderillas  á  Antonio,  y  éste  le  dá 
un  empujón  que  se  las  hace  caer  al  suelo.  Pepe 
queda  en  escena  y  dice  con  mucha  intención  lo^ 
dos   últimos  versos.) 

PAUL.  Ahí  (Huye.) 

Ant.  Animall 

(Lo  aparta  á  un  lado  y  se  va  por  el  foro.) 

PEPE.  (Queda  un  momento  en  suspenso,  y  al  cabo   aper- 

cibido dice.) 


—  62  — 

La  cosa  es  clara: 
están  en  suerte  de  vara; 
no  han  tocao  á  banderiyas. 


TELÓN. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO    TERCERO. 


La  escana  representa  una  sala  baja,  ó  canador,  contiguo  al  jardín 
Al  foado  una  corta  escalinata,  que  con  dura  á  una  puerta.  A  arnbo  s 
lados  de  esta,  una  ventana  practicable.  A  la  derecha  dal  actor,  una 
puerta  en  primer  término,  que  dá  paso  á  la  habitación  de  don  a 
Melchora.  A  la  izquierda  otra  puerta  que  dá  al  jardiu.  Al  levantar  - 
se  el  talón,  aparecen  Manuel  y  Paulina;  ésta,  sentada  en  uua  me- 
cedora, y  haciendo  crochet;  y  aquél  junto  á  un  velador,  exami- 
nando papeles. 

ESCENA    PRIMERA. 

Manuel. — Paulina. 

Paul.  Vamos,  deja  ya  el  trabajo, 

y  habla  un  momento  conmigo. 
Man.  Mañana  es  la  vista  y  tengo 

empeño  en  este  litigio. 
Paul.  Y  en  cuál  no,  si  eres  esclavo? 

Man.  Hija,  lo  pide  el  oficio. 

Paul.  Válgate  Dios  con  los  pleitos! 

Man.  Considera  cuan  distinto 

de  ayer  ha  sido  este  dia; 

en  un  disgusto  contiguo 

pasábamos  la  existencia,. 

sin  razón  y  sin  motivo. 

Tú  celosa... 
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Paul. 

No  recuerdes 
mis  celos;  te  lo  suplico; 
me  avergüenza  lo  pasado, 
y  quiero  darlo  al  olvido. 
Manuel. 
(Entra  Juana  con  dos  cartas  en  la  mano.) 

Juana. 

Dos  cartas. 

Man. 

Dos  cartas? 

(Juana  entrega  las  dos  cartas    á  Paulina,   y  í 

te  ?*, 

por  el  foro  diciendo.) 

Juana. 

Están  como  palomitos. 

Paul. 

Esta  es  para  tí. 

Man. 

Sí? 

Paul. 

Viene 
del  interior.  (V<i  á  abrirla.) 

Man. 

No  permito... 
El  trato  es  trato. 

Paul. 

Lo  hice 
por  costumbre. 

Man. 

Convenido; 
desde  hoy  vida  nueva. 

Paul. 

Toma; 
lo  ves?  Ni  aun  la  letra  miro. 

Man. 

Así! 

Paul. 

Quién  me  escribe?  (Cielos! 
Es  de  Antonio  ) 

Man. 

(Qué  he  leido? 
De  Rosario?  Desgraciada! 
Y  hay  que  ir.) 

Paul. 

(Vaya  un  conflicto!) 

Man. 

(«Para  tratar  de  mi  asunto  (Leyendo  para 
que  está  en  caso  decisivo...» 
A  las  once?  Son  las  nueve. 
«En  tu  nobleza  confío. 
Mi  madre  ha  muerto. ») 

sí.) 

Paul. 

(Leyendo  para  sí.)                («A  las  once 

entraré  por  el  postigo 

del  jardín.  Tengo  una  llave, 

y  á  todo  estoy  decidido 

por  lograr  su  amor.»  Qué  audacia!) 

Man. 

(Cómo  dejo?...)  Quién  te  ha  escrito? 

Paul. 

Mi  pobre  hermana. 
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Man. 

No  tiene 

en  sus  dolencias  alivio? 

Paul. 

Nada    Yátí? 

Man. 

Un  litigante. 

No  me  han  de  dejar  respiro. 

Paul. 

(Qué  haré?) 

Man. 

(Quién  niega...) 

Paul. 

Y  Antonio 

Man. 

Ayer  tarde  en  el  Suizo 

lo  encontré,  y  bajó  la  vista. 

Necio!  Temiendo  el  ridículo, 

no  le  di  de  mojicones. 

Paul. 

Desprecíalo;  no  seas  niño. 

Man. 

No  lo  hice,  porque  al  cabo 

dices,  y  estoy  convencido, 

que  ese  danzante,  al  respeto 

no  te  faltó  en  lo  más  mínimo. 

De  no  ser  así,  te  juro 

que  lo  acogotaba. 

Paul. 

(Digo; 

quién  le  enseña...  no  me  atrevo; 

es  capaz  de  un  desatino.) 

Man. 

(Si  Paulina  se  enterara... 

otro  disgusto.) 

Paul. 

(Dios  mió! 

Qué  situación!...  Si  ese  hombre 

viene  estando  mi  marido... 

Si  Manuel  saliera.  Y  cómo?) 

Man. 

(Pobre  Rosario!...  En  fin...)  Listo. 

(Recoge  los  papeles   de  la  mesa.) 

Paul. 

Ya  acabaste? 

Man. 

Sí;  lo  dejo. 

Voy  á  ver  si  ya  ha  venido 

mi  escribiente. 

Paul. 

Te  acompaño. 

Voy  á  decir  de  camino 

á  Juana,  que  cuando  venga 

Elena,  me  pase  aviso; 

no  vaya  por  ser  ya  tarde 

á  decir  que  no  recibo. 

(Al  llegar  á  la  puerta  del  foro,  ofrece  Manuel 

brazo  á  Paulina  para  subir  la  escalinata.) 

5 

—  66  — 

Man. 

Mi  brazo? 

Paul. 

Con  mil  amores, 

caballero;  qué  cumplido! 

Man. 

En  todo  cumplir  anhelo 

tu  gusto. 

Paul. 

(Qué  compromiso!) 

Melch. 

Pepe. 
Rosa. 
Melch. 
Pepe. 


Melch. 


Rosa. 

Melch. 
Rosa. 


Melch. 


Rosa. 
Melch. 


Rosa. 


ESCENA    II. 
Dona  Melchor  a.— Rosa. — Pepe. 

Jesús!  Vengo  sofocada; 
para  estas  cosas  no  sirvo. 

Y  yo,  sirvo  de  argo? 

Vete. 
Nada,  vete. 

Me  retiro. 
(Pues  no  hemos  echao  tres  horas 
en  mercar  pelo  postiso! 

Y  no  tiene  pies  la  vieja: 

más  que  un  toro  del  Sartiyo.)  (Se  vá. 

Ya  vés,  nos  ha  saludado 

el  pobre  con  gran  cariño. 

A  mí  me  dio  una  vergüenza... 

lo  debe  haber  conocido. 

Tú  también  te  conmoviste. 

Sí;  yo  siempre  que  lo  miro. 

Ay,  tia! 

Qué? 

Ya  usté  sabe 
á  dónde  van  mis  suspiros..  (Suspira.) 
Y  diga  usted,  por  qué  causa 
han  tratado  así  á  Antoñito? 
Porque  Manuel  es  un  necio, 
y  un  orgulloso  y  un  díscolo. 
Salir  con  celos  ahora! 
Hay  tal? 

Cuando  el  pobre  chico 
nunca  ha  tratado  á  Paulina 
sino  como  un  buen  amigo. 
Quiere  usted  que  yo  le  diga 
lo  que  pienso? 
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Melch. 

Bueno;  dilo. 

Eosa. 

Pues... 

Melch. 

Vamos,  por  qué  te  paras? 

Kosa. 

Pues... 

Melch. 

Qué? 

Rosa. 

Pues  yo  lie  conocido 

que  es  todo  envidia;  usted  sabe 

lo  cariñoso,  lo  fino 

que  Antoñito  ha  estado  siempre... 

Melch. 

Con  nosotras;  comprendido; 

no  digas  mas;  en  el  clavo 

diste.  Pero  eso  es  inicuo. 

Rosa. 

Carlos  también  tiene  culpa 

en  lo  que  aquí  ha  sucedido. 

Melch. 

Carlos,  el  militarote! 

ese  también  es  un  tipo, 

que  piensa  que  todo  el  mundo 

ha  de  hacer  el  ejercicio. 

Rosa. 

Pues  Antoñito  me  ama. 

Melch. 

Estás  seguras? 

Rosa. 

Lo  fio. 

,     En  cierta  noche  de  luna 

muy  tiernamente  me  dijo: 

«Ve  usted  el  astro  que  el  cielo 

alumbra  con  rayos  tibios? 

Pues  siempre  que  usted  lo  mire, 

tendrá  ese  color  tan  limpio.» 

Mei  ch. 

Eso  es  una  tontería. 

Rosa. 

No,  tia;  sus  ojos  vivos 

fijó  en  mí  de  una  manera, 

que  me  hizo  bajar  los  mios. 

Melch. 

Pues  si  es  de  ley,  no  te  apures 

que  él  vendrá. 

Juana. 

(Dentro  )             No,  no  han  salido; 

pase  usted. 

Melch. 

Vamonos,  Rosa. 

Es  Elena. 

Rosa. 

Qué  fastidio! 

Melch. 

Ven;  me  seguirás  leyendo 

la  historia  de  Pepe  Hillo. 

C  on  los  toros,  qué  bravura! 

Con  las  damas,  qué  partido! 
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Rosa.  Si  yo  tengo  mucho  sueño. 

Melch.  Vamos,  siquiera  un  capítulo. 

ESCENA  III. 

Elena.— Juana. 


Elena. 

Juana. 


Elena. 
Juana. 


Elena. 
Juana. 


Elena. 

Juana. 


Elena. 
Juana. 


Dónde  están? 

Hace  un  instante 
que  se  encontraban  aquí; 
voy  á  avisarlos. 

No,  déjalos. 
Quizá  hayan  ido  al  jardín. 
No  sabe  usted,  señorita, 
lo  que  me  ha  pasado? 

A  tí? 
Si  casi  me  han  despedido; 
como  que  ha  estado  en  un  tris 
que  no  me  vaya. 

Qué  causa?... 
Cuando  pienso  que  de  mí 
han  dudado,  ay,  señorita! 
en  que  hora  tan  infeliz 
vino  á  casa  ese...  mal  hombre! 
Dispense  usté  que  hable  así; 
pero  con  él  he  tenido 
muchísimo  que  sentir. 
Yo...  ya  ve  usted...  qué  sabia? 
Di  la  carta,  porque,  al  fin, 
estaba  aquí  don  Antonio 
como  un  amo,  y  por  cumplir... 
No  saben  ya  tu  inocencia? 
Sí,  ya  lo  saben;  ya  sí, 
pero  he  pasado  un  bochorno... 
Mire  usté,  todo  Madrid 
que  de  mi  conducta  dude, 
me  importa  un  grano  de  anís; 
pero  mis  señores...  vamos; 
que  no  lo  puedo  sufrir. 
Y  don  Carlos,  sobre  todo; 
que  aunque  es  tan  adusto  y... 
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parece  qtie  no  le  peto, 
es  un  mozo  tan  gentil, 
tan  caballero,  tan  guapo... 
verdad,  señorita? 

Elena.  A  mí... 

Juana.  Qué  hermosísima  pareja 

hacen  ustedes! 

Elena.  (La  vil 

adulación;  ya  do  dudo 
de  su  conducta  ruin.) 
Avisa  á  tu  señorito. 

JüANA.  Voy.  (Aunque  calla,  bien  vi 

que  la  flechó  el  comandante; 
y  no  es  malo  ver  venir.) 

ESCENA  IV. 
Elena. 


(Elena  queda  un  momento  pensativa,  y  dice,  re- 
cordando las  últimas  frases  de  Juana.) 
Tan  guapo,  tan  caballero! 

Y  es  cierto;  á  la  vista  está. 
Pero  á  mí  qué  se  me  dá?... 
No  partamos  de  ligero. 

Ya  no  pensaba  volver 

á  esta  casa,  y  he  venido. 

Por  qué  vengo?  Me  ha  traído 

por  ventura  mi  deber? 

Al  contrario;  esto  me  humilla, 

y  es  falta  de  humillación. 

Es  sencillez  de  intención? 

No;  no  soy  yo  tan  sencilla. 

Es  bondad?  No;  no  estoy  pronta 

á  hacer  este  sacrificio. 

Es  mi  falta  de  juicio? 

No;  no  me  tengo  por  tonta. 

Cuál  es  el  motivo,  pues, 

de  que  esté  á  venir  resuelta? 

Carlos?  No  hay  que  darle  vuelta; 

eso  ha  sido  y  eso  es. 

Y  por  qué  á  su  noble  empeño 
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ha  sido  mi  pecho  blando? 

Por  qué  pensando  y  pensando 

en  él,  he  perdido  el  sueño? 

Por  qué,  como  yo  lo  vea, 

he  de  sentirme  turbada? 

Estaré  yo  enamorada 

de  Carlos?  Jesús!  Qué  idea!  (Pausa.) 

Y  por  qué  me  he  de  asustar? 

Es  quizás  algún  exceso 

punible?  Qué!  Tiene  eso 

algo  de  particular? 

Qué  hay  en  ello  que  me  asombre? 

No  puede  á  un  hombre  querer 

de  veras  una  mujer, 

como  á  una  mujer  un  hombre? 

No  es  esa  ley  del  amor? 

No  es  pura  la  impresión  mia? 

Pues  es  una  tontería 

que  me  asuste;  sí,  señor. 

Me  tendrá  afecto?  quizás; 

dice  él  que  con  desvarío. 

Ah!  Será  Carlos,  Dios  mió, 

como  todos  los  demás? 

Viene  allí;  ya  me  turbé; 

cómo  avisa  el  corazón! 

A  qué  busco  explicación, 

de  lo  que  tan  cierto  sé? 

ESCENA   V. 
Elena.—  Carlos. 

Carl.  Adiós,  mi  querida  amiga: 

gracias  por  haber  venido. 

ELENA.  Ya  lo  vé  usted;  he  cumplido 

mi  palabra;  y  no  se  diga 
que  era  quizá  fáeil  cosa 
acceder  á  su  deseo. 
Me  es  algo  duro. 

Carl.  Ya  veo 

que  es  usted  muy  generosa. 
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Elena. 

Paulina  aquí  roe  ofendió 

injustamente;  y  acaso 

otra  mujer  á  este  paso 

no  accediera  como  yo. 

Carl. 

Ella  fué,  ya  arrepentida, 

á  su  casa  con  Manuel, 

y  le  dieron  ella  y  él 

una  explicación  cumplida. 

Esa  conducta  sincera 

quita  ya  todo  disgusto; 

por  visitarlos,  injusto 

y  poco  piadoso  fuera. 

Elena. 

Por  eso  vengo;  qué  hacer? 

Carl. 

(Esto  es  obrar  con  nobleza; 

nada,  me  trae  de  cabeza 

el  garbo  de  esta  mujer.) 

Y  en  haber  usté  aceptado 

sin  vacilar  la  avenencia, 

ha  influido  la  insistencia 

con  que  yo  lo  he  procurado? 

Dígame  usted  la  verdad. 

Elena. 

Que  si  ha  influido?  Es  el  todo. 

Carl. 

Es  eso  cierto?  De  modo 

que  cuento... 

Elena. 

Con  mi  amistad. 

€arl. 

A  su  amistad  solo  llego? 

Elena. 

Y  es  poco? 

Carl. 

No  es  poco;  es  nada. 

0  está  usted  enamorada 

de  mí,  que  la  adoro  ciego, 

ó  no  quiero  ser  su  amigo. 

Elena. 

Me  parece  eso  cruel. 

Carl. 

Pues  yo,  á  lo  que  siento  fiel, 

como  lo  siento  lo  digo. 

Elena. 

Bien;  enemigo  lo  cuento. 

Carl. 

Y  no  es  tener  corazón? 

Elena. 

Pues  yo,  fiel  á  mi  impresión, 

lo  digo  como  lo  siento. 

Carl. 

Yo  invocaré  mi  derecho. 

Elena. 

Su  derecho? 

Carl. 

Ese  es  el  nombre; 

pues  qué!  se  hace  con  un  hombre 
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lo  que  usted  conmigo  ha  hecho? 

Yo  inocente... 

Elena. 

En  paz  vivia? 

Eso  es  de  Jugar  con  fuego. 

Carl. 

No  lo  tome  usted  á  juego. 

Elena. 

Pues  cese  usté  en  su  porfía. 

Carl. 

Qué  es  cesar?  Seré  insistente; 

y  ya  no  ruego,  que  exijo. 

Usted  me  ha  engañado. 

Elena. 

Hijo! 

Yo? 

Carl. 

Sí.  Impunemente 

se  tiene  esa  hermosa  cara, 

y  se  me  dá  esta  figura  (Aludiendo  al  retrato.)- 

para  que  yo  con  locura 

la  rinda  mi  amor,  y  para... 

para... 

Elena. 

Pare  usted  ahí. 

Cael. 

A  usted,  como  un  insensato, 

quiero  por  este  retrato. 

Elena. 

Y  qué  me  cuenta  usté  á  mí? 

Carl. 

No  es  de  usted? 

Elena. 

Vaya  un  capricho! 

Carl. 

No  lo  amo? 

Elena. 

Lo  dice  usted. 

Carl. 

Hágame  usted  la  merced 

de  no  dudar  de  mi  dicho, 

Elena. 

Aunque  no  dude,  no  sé 

por  qué  á  ceder  me  condena. 

Carl. 

Si  esta  es  usté  misma,  Elena. 

Elena. 

Y  á  mí  qué  me  cuenta  usté? 

Así  el  amor  no  se  alcanza 

de  una  muj  r;  ya  veremos; 

modere  usté  esos  extremos, 

y  no  pierda  la  esperanza. 

Carl. 

Si  su  labio  se  resiste 

á  dar  el  sí,  yo  me  allano; 

déme  usté  á  besar  la  mano, 

y  me  aquieto. 

Elena. 

Tiene  chiste. 

•Carl. 

No?  pues  el  retrato  es  mió, 

y  besaré. 
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Elena. 

No  lo  hará. 

Carl. 

Ah!  también  quiere  usted  ya 

disponer  de  mi  albedrio? 

Elena. 

Cuidado  si  es  usté  terco. 

Carl. 

Ya  he  cojido  la  cartera. 

Mire  usted  que  ya  está  fuera. 

(Sacando  el  retrato.) 

Mire  usted  que  me  lo  acerco. 

Mire  usted  que  beso. 

Elena. 

Hay  tal? 

Estando  delante  yo? 

Carl. 

Pues  déme  usté  el  sí 

Elena. 

No. 

Carl. 

No? 

Pues  la  mano,  me  es  igual. 

Elena. 

Más  vale  tener  cachaza. 

Carl. 

Con  ella  y  sin  ella,  insisto. 

Elena. 

Usted  piensa,  por  lo  visto, 

que  esto  es  tomar  una  plaza. 

Carl. 

No;  no  lo  pienso,  ni  quiero 

tan  fuerte  plaza  asediar. 

Yo  pretendo  en  ella  entrar 

como  humilde  prisionero. 

No  peque  de  rigorosa. 

Elena. 

Es  usted  sobrado  altivo 

para  rendirse  cautivo. 

Carl. 

Pues  no  estoy  pidiendo  esposa? 

(Une  los  dos  dedos   pulgares,   como  si  estuvieran 

aprisionados  por  unas  esposas.) 
ELENA.  No  puede  eso  concebirse. 

Usted  me  asedia  formal, 

y  no  hay  ningún  general 

que  ataque  para  rendirse. 

Insiste  usted  de  manera 

que  se  trueca  en  sitiador, 

y  quiere  usted,  en  rigor, 

que  sea  yo  la  prisionera. 
Carl.  En  estas  luchas,  el  bravo, 

el  que  vence,  es  el  vencido; 

si  triunfo  y  soy  su  marido, 

me  quiere  usted  más  esclavo? 
Elena.  Bueno;  apele  á  su  constancia. 
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Carl. 

Ya  probé  que  no  la  engaño, 

pues  la  quiero  á  usté  hace  un  año 

y  en  imagen  y  á  distancia; 

qué  va  usté  á  pedir  más  que  eso? 

Elena. 

No  le  soy  del  todo  adusta. 

Carl. 

Vamos,  usted  no  se  ajusta 

y  no  hay  más  que  hablar;  yo  beso. 

Elena. 

No. 

Carl. 

Sí,  sin  remedio  humano. 

Elena. 

Me  iré. 

Carl. 

Me  iré  detrás. 

Elena. 

Espere... 

Carl. 

No  espero  más. 

Da  usté  el  sí? 

Elena. 

(Después  de  vacilar.) 

No. 

Carl. 

Ni  la  mano? 

Elena. 

No. 

Carl. 

Pues  beso. 

Elena. 

Sí,  señor; 

digo,  no;  qué  compromiso! 

(Carlos  queda  en    actitud   de   "besar    el  retrato,  y 

esperando    con   esa     amenaza   la   resolución    de 

Elena.) 

De  dos  males,  es  preciso, 

hay  que  elegir  el  menor. 

Se  sale  usted  con  su  idea; 

más  lo  hago,  no  por  el  sí, 

por  evitar  que  ante  mí 

bese  usted... 

Carl. 

(Tomándole  la  mano  y  besándola.) 

Bendita  sea! 

Elena. 

Basta,  basta  ya  de  broma. 

Carl. 

Si  no  es  broma. 

Elena. 

(Queriendo  desasirse  de  Garlos.) 

Bien  se  mira. 

Carl. 

Si  me  parece  mentira! 

Deje  usted  que  me  la  coma! 

(Entra  Manuel,  y  sorprendo  la  actitud  de  Carlos  y 

Elena,  y  les  egha  la  bendición,  diciendo.) 
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ESCENA  VI. 
Elena. — Carlos. — Manuel. 

ln  nomine  palri  et  filio... 
Dios  os  haga  bien  casados, 
tórtolos  enamorados. 
Llegas  á  tiempo  en  mi  auxilio. 
Mi  mano  en  riesgo  se  halla 
con  este  furor  amante. 
Qué  arrojo! 

De  comandante, 
que  ha  vencido  en  la  batalla. 
Eso... 

Vamos,  qué  demonio! 
Es  ya  mucha  terquedad. 
Merece  por  su  lealtad 
la  gran  cruz...  del  matrimonio. 
Eso  busco  en  conclusión; 
yo,  amoroso  y  satisfecho, 
he  de  llevarla  en  mi  pecho, 
y  dentro  del  corazón; 
porque  temo,  si  está  fuera, 
que  le  ofenda  hasta  la  luz. 
Conque  me  juzga  una  cruz! 
En  cuyes  brazos  yo  muera. 
Chico,  chico,  qué  poético 
estás,  y  qué  metafísico! 
Que  vas  á  ponerte  tísico 
si  te  dá  por  lo  patético. 
Bien  tu  distracción  me  cuesta. 
Si  ya  salió  así,  qué  quieres? 
Dá  tú  á  todas  las  mujeres 
distracciones  como  estas. 
Sí,  tú  eres  el  responsable; 
tú  tienes  la  culpa  toda; 
y  si  esto  no  acaba  en  boda, 
Dios  te  libre  de  mi  sable. 
Y  del  beso  que  yo  oí, 
soy  responsable  también? 
Fué  en  la  mano. 
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Man. 

Entonces,  bien; 

si  fué  en  la  mano... 

Carl. 

Sí. 

Elena. 

Sí. 

Man. 

Si  no  pido  explicación; 

si  me  parece  muy  llano; 

más...  como  al  fin  es  la  mano 

la  llave  del  corazón, 

fácil  es  la  puerta  abrir 

teniendo  la  llave  asida. 

Elena. 

Manuel!  (En  tono  do  reconvención.) 

Man. 

Cuestión  concluida, 

no  tengo  más  que  decir.  (Pausa.) 

Elena. 

Y  Paulina? 

Man. 

Adentro  está. 

La  pobre  tiene  temor 

de  verte,  le  da  rubor 

su  injusticia. 

Elena. 

Sabe  ya 

que  yo  no  le  guardo  enojo. 

Man. 

Sí;  se  lo  has  hecho  entender; 

mas  tu -noble  proceder 

le  causa  mayor  sonrojo. 

Carl. 

Eso  es  señal  de  que  es  buena... 

Elena. 

Y  lo  es  sin  duda  alguna. 

Man. 

Todo  acabó  por  fortuna. 

Aquí  está. 

Elena. 

Paulina! 

Paul. 

£lena. 

(Se  abrazan  tiernamente.) 

ESCENA  VIL 

Carlos.— Manuel.— Elena.— Paulina. 

Paul.  Qué  buena  eres!  vCon  voz  conmovida.) 

ELENA.  Yo?  (Llorando  ambas.) 

Carl.  Vamos; 

que  no  es  ninguna  desgracia 
lo  que  ha  pasado.  Qué  veo? 
Tú  también  echas  tus  lágrimas? 
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Pues  mira  que  un  abogado, 

de  tu  porte  y  tu  prosapia, 

haciendo  tales  pucheros... 
Man.  Que  siempre  has  de  estar  de  chanzal 

Vamos;  levanta  esos  ojos  (A  Paulina.) 

y  míranos  cara  á  cara. 

Si  Elena  está  convencida, 

si  ella  rencor  no  te  guarda. 
Elena.  Yo  soy  mujer,  y  comprendo 

cuánto  los  celos  exaltan; 

si  antes  sólo  era  tu  amiga, 

ya  soy  más;  ya  soy  tu  hermana. 
PaüL.  A  usted,  Carlos,  hoy  debemos 

esta  dicha. 
CARL.  No;  á  mí  nada. 

Man.  Desde  que  tú  entre  nosotros 

estás,  ha  vuelto  la  calina 

aquí. 
CARL  Según;  eso  tiene 

también  sus  altas  y  bajas. 

Si  no,  que  lo  diga  Elena. 
MAN.  (A  Paulina.) 

Has  de  saber  que  se  aman. 
Elena.  Manuel,  por  DiosI 

Paul.  Que  me  alegro! 

Elena.  No  hay  nada  aun. 

Carl.  Usted  habla, 

sin  saber  lo  que  se  pesca. 
Elena.  Hombre,  está  bien,  muchas  gracias. 

Carl.  Sí,  señora,  ya  lo  he  dicho, 

y  sostengo  mi  palabra. 
Man.  Si  va  á  servir  de  disgusto... 

Vamos  no  tiene  la  espada. 
PaüL.  Vamos,  siéntate  á  mi  lado.  (A  Elena.) 

(Se  sientan  en  un  sofá.  Carlos  y  Manuel  permane- 
cen de  pió,  y  formando  grupo  aparte.) 
Man.  Tú  no  has  estado  en  la  Habana?  (A  Carlos.) 

Carl.  Y  que  los  traje  muy  buenos. 

Man.  Con  que  tú  lo  digas,  basta. 

Elena.  Qué  tontería!  (a  Paulina.) 

Paul.  (a  Elena.)       No  niegues. 

Man.  Vamos,  venga  esa  petaca. 


—  78  — 


Carl. 

Toma. 

Man. 

Y  los  fósforos? 

Carl. 

Toma. 

Ahora  pega  una  chupada 

y  luego  echaré  yo  el  humo; 

ya  es  lo  único  que  falta. 

(La  conversación  continúa  en    la  forma  indicada, 

es  decir,  formando  los  personajes  los  grupos    di- 

chos, hasta    que  más  adelante  se  haga   constar  el 

cambio  en  el  diálogo.  Da  el  reloj  las  diez.) 

Paul. 

(Las  diez!) 

Elena. 

Paulina,  qué  tienes? 

Te  has  puesto  de  pronto  pálida. 

Paul. 

Pálida?  Pues  no...  (Dios  mió  1 

Qué  haré?)  Pues... 

Man. 

(Con  secreto.)             Esa  campana 

me  está  dando  á  mí  un  disgusto... 

Carl. 

Por  qué? 

Man. 

Porque  no  pensaba 

salir,  y... 

Paul. 

(Nunca  he  sentido 

miedo,  igual.) 

Man. 

Mira  esta  carta. 

Carl. 

«Para  tratar  de  un  asunto.» 

Man. 

No  la  leas  en  voz  alta. 

Carl. 

Rosario?  (Viendo  la  firma.) 

Elena. 

Nada,  hija  mia; 

no  ha  sido-más  que  ¡¡na  chanza. 

Paul. 

Pues  no  lo  parece.  (Y  cómo 

lo  echo  de  aquí?) 

Carl. 

Cita  extraña! 

Y  quién  es  Rosario,  chico? 

Man. 

Una  amiga  de  la  infancia. 

La  pobre  se  quedó  huérfana 

de  padre,  y  extraviada 

vive  ha  tiempo.  Con  el  necio 

de  Antonio  tuvo  unas  largas 

relaciones. 

Carl. 

Y  qué  quiere? 

Man. 

Es  una  historia,  en  que  danza 

cierto  personaje  rico. 

Carl. 

Un  litigio? 
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Man. 

Y  me  da  lástima. 

Abandonarla  á  su  suerte; 

la  pobre  es  muy  desgraciada. 

Cakl. 

Pues  vé. 

Ma£ 

El  caso  es  que  no  quiero 

irme  esta  noche  de  casa. 

Luego,  Paulina  de  todo 

se  encela,  y... 

Paul. 

(El  tiempo  avanza.) 

Manuel. 

Man. 

Paulina. 

(Los  dos  pronuncian  su  frase  casi    á  un  tiempo.) 

Paul. 

Tú. 

Man. 

Díme. 

Paul. 

No;  di  tú. 

Man. 

Pues  yo  pensaba... 

Paul. 

Irte? 

Man. 

(Aparte  á  Carlos.) 

(Yo?)  De  ningún  modo; 

ahora  que. . . 

(De3de  que  Manuel  dirige    la    palabra  á  Paulina, 

Carlos  va  al  lado  de  Elena,  formándose,  como  an- 

teriormente dos  grupos    que    dialogan    separada- 

mente.) 

Carl. 

(Demostrando  impaciencia.)  Pero... 

Elena. 

Cachaza. 

Paul. 

Pues  si  tú  quisieras  irte, 

loque  es  yo... 

Man. 

No. 

Paul. 

Anda,  anda, 

dá  una  vuelta. 

Man. 

Si  lo  dices 

sin  sentirlo...  (Qué  mudanza!) 

Paul. 

No,  que  lo  digo  de  veras. 

Man. 

Si  yo  me  fuera,  se  armaba 

aquí  la  de  Roncesvalles. 

Paul. 

Ya  de  todo  estoy  curada. 

Man, 

Yo,  aquí  con  mi  mújercita 

estoy  mejor. 

Paul. 

(Dios  me  valgal) 

(Desde  este  momento  3e  hace  la  conversación  ge- 

neral .) 

80  — 


Elena. 

Te  vas  por  fin?  (A  Manuel.) 

Paül. 

Anda,  vete. 

Man. 

Pues  sí,  me  marcho,  me  aguardan 

(Mirando  el  reloj.) 

para  tratar  de  un  negocio 

judicial. 

Paül. 

Sí? 

Man. 

Nada,  nada, 

hasta  luego.  No  quería.,    (a  Paulina.) 

Tú  ya  no  te  irás  de  casa  (A  Elena.) 

Hasta  luego,  comandante. 

Carl. 

Adiós. 

Man. 

(A  Paulina.)  Vuelvo  pronto. 

Paul. 

Anda. 

ESCENA  VIII. 
Paulina. — Elena. — Carlos. 


Paul. 

Y  ahora  qué  me  hago  con  estos? 

Están  quietos  como  estatuas. 

Puesto  que  ya  no  has  de  irte...  (a  Elena.) 

Elena. 

Yo  queria.  . 

Paul. 

Una  semana 

por  lo  menos.  Vamos,  tienes 

tu  habitación  preparada, 

y  vas  á  verla. 

Elena. 

Pues  vamos. 

Pero  mira,  aquí  está  Juana, 

y  con  ella  iré. 

Paul. 

Corriente. 

Elena. 

Con  que...  (Saludando.) 

Carl. 

Adiós,  mi  comandanta. 

Elena. 

Está  muy  lejos. 

Carl. 

Muy  lejos? 

Como  el  piñón  de  la  cascara. 

Paul. 

(Quiero  expresar  á  ese  imbécil 

mi  desprecio!) 

Elena. 

Muchas  gracias. 

(Como   contestando  al    cumplido   que  le    dirige 

Carlos.) 
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ESCENA  IX. 
Paulina.  —  Carlos. 


Carl. 

Pues,  señor,  esa  mujer 

me  está  quitando  el  sentido, 

y  este  es  caso  decidido. 

Pául. 

(Carlos  no  se  irá.  Qué  hacer?) 

Carl. 

Aprueba  usted  mi  elección? 

Paul. 

Sí,  pero...  (Sin  saber  lo  que  dice.) 

€arl. 

Qué? 

Paul. 

(Cómo  salgo 

de?...) 

Carl. 

(Paulina  tiene  algo 

extraño;  qué  agitación!) 

Decia  usted... 

Paul. 

Yo?  Nada. 

Carl. 

Nada? 

Como  usted  óbice  puso... 

Paul. 

No  tal. 

Carl. 

(0  yo  estoy  confuso, 

ó  Paulina  está  turbada.) 

Dijo  usted,  haga  memoria: 

«Su  elección  es  buena;  pero...» 

Paul. 

Distraída.  (Ni  me  entero.) 

Carl. 

Yo  la  vi... 

Paul. 

(Vamos,  la  historia 

me  va  á  encajar  de  su  amor.) 

De  todo  enterada  estoy. 

Elena  me  ha  dicho... 

-Carl. 

Voy 

á  informar  á  usted  mejor. 

Paul. 

Ya  serán  más  de  las  diez. 

€arl. 

Mucho  más. 

Paul. 

Sí? 

Carl. 

Pues  decia^- 

Paul. 

Se  ha  puesto  la  noche  fría. 

Carl. 

(Qué  emoción!  qué  palidez! 

No,  pues  yo  me  he  de  enterar; 

hay  aquí  gato  encerrado.) 

Paul. 

(No  se  mueve  de  mi  lado.) 
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Si  usté  se  quiere  marchar, 

ó  entrar  en  su  cuarto,  yo 

no  quiero  estorbarlo. 

Cari*. 

(Hola!) 

He  de  dejar  á  usted  sola? 

Paul. 

No;  por  mí  no  deje... 

Casl. 

No. 

Paul. 

(Pues  que  no  se  marcha  él, 

probaré  á  ver  si  con  irme...)  (Se  levanta.) 

Carl. 

Se  va  usted?  Pues  yo  aquí  firme 

hasta  que  venga  Manuel. 

Paul. 

(Dios  mió!) 

Carl. 

Y  vano  es  que  intente 

inventar  algún  pretexto 

para  echarme;  estoy  dispuesto 

á  ser  un  impertinente. 

Paul. 

Echarlo? 

Carl. 

Sí,'  sí  señora. 

Paul. 

Por  Dios! 

Carl. 

Si  ya  comprendí 

que  está  usté  echando  de  aquí 

gente  hace  un  cuarto  de  hora. 

Paulina,  yo  soy  su  amigo, 

y  lo  que  pasa  sospecho. 

Paul. 

Carlos... 

Carl. 

Y  tengo  derecho 

á  que  sea  franca  conmigo. 

Paul. 

Sí,  de  fingir  estoy  harta, 

y  usted  es  digno,  en  verdad, 

de  toda  mi  ingenuidad. 

He  recibido  esta  carta. 

Carl. 

Es  de  Antonio?  (Lee.)  Qué  osadía! 

Paul. 

Bien  lo  merezco. 

Carl. 

Por  qué? 

Paul. 

Porque  yo  le  he  dado  pié, 

sin  saber  lo  que  me  hacia. 

Carl. 

Sí,  ya  me  doy  clara  cuenta 

de  esa  cita  de  Manuel; 

no  hay  duda,  proviene  de  él, 

de  Antonio.  Mas,  cómo  intenta?... 

Paul. 

Ciega  por  los  celos,  di 

oidos  á  ese  insolente; 
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y,  aunque  al  cabo,  duramente 
lo  traté,  ya  vuelta  en  mí, 
él,  insistiendo  en  su  idea, 
y  creyéndose  á  cubierto 
con  mi  primer  desacierto, 
este  conflicto  me  crea. 
Lo  aguardo  aquí,  decidida 
á  hacerle  ver  á  ese  necio 
de  una  vez,  que  lo  desprecio. 

Carl.  Pues  no  apruebo  esa  medida. 

El  se  juzga  en  posesión 
de  un  derecbo,  y  es  osado, 
y  puede  ser  arriesgado 
ofrecerle  esta  ocasión. 

PAUL.  Le  hablaré  con  energía. 

Carl.  La  creerár  mentido  alarde. 

Paul.  Pues  lo  humillaré. 

Carl.  Es  cobarde, 

y  tendrá  la  villanía 
de  injuriar  á  usted. 

Paul.  Será 

tan  menguado  y  tan  ruin? 

CaRL.  De  seguro;  pero,  en  fin, 

de  todos  modos,  habrá 
motivo  de  una  refriega, 
y  eso  le  será  violento; 
después,  si  en  ese  momento 
Manuel  por  acaso  llega 
y  con  Antonio  la  vé, 
quién  una  desgracia  evita? 

Paul.  Pero  entonces? 

Carl.  A  esa  cita 

voy  yo  á  acudir. 

Paul.  Cómo!  Usté? 

Carl.  Yo. 

Paul.  No. 

Carl.  No  tenga  recelo, 

á  ese  Cupido  de  goma, 
le  va  á  llevar  esta  broma 
hasta  la  punta  del  pelo. 

PAUL.  Puede  haber  un  lance  duro 

entre  ustedes,  y  eso  no... 
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Carl. 

Un  lance  entre  Antonio  y  yo? 

No  lo  habrá;  yo  se  lo  juro. 

Paul. 

El  pedirá  al  punto... 

Carl. 

Tila 

para  que  el  susto  le  pase; 

no  conoce  usted  la  clase. 

Yáyase  usted  tan  tranquila. 

Paul. 

Es  que  yo  .. 

Carl. 

Que  el  tiempo  avanza; 

déjeme  usted  solo . 

Paul. 

Mas... 

Carl. 

Qué!  No  tiene  usted  quizás 

en  mi  amistad  confianza? 

Paul. 

Eso  sí;  ciega. 

Carl. 

Pues  bien; 

déjeme  esperarlo.   ♦ 

Paul. 

Cedo: 

pero,  ay!  tengo  mucho  miedo. 

Carlos,  por  Dios  que  no  den 

voces.  Allí  estámitia... 

Carl. 

Aquí? 

Paul. 

Ese  es  paso  á  su  alcoba; 

y  aunque  leyendo  se  emboba, 

ó  quizás  duerme,  podría 

venir,  si  oyere  altercado; 

el  silencio  de  la  noche... 

Carl. 

Hablaremos  sotto  voce-, 

vayase  usted  sin  cuidado. 

ESCENA   X. 

Cáelos. 

Pues,  señor,  vamos  áver 

cómo  se  porta  el  galán. 

Las  once  están  al  caer. 

Nos  vendrán  á  sorprender?... 

(Aplica  el  oído  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Nada;  dormidas  están. 

Este  es  un  lance  chistoso; 

yo  que  á  roso  y  á  velloso 
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obré  siempre,  tomo  ahora 

el  papel  de  una  señora 

que  está  esperando  á  un  gomoso. 

Me  sentaré,  qué  he  de  hacer? 

(Se  sienta  en  una  mecedora.) 

Si  me  viera  el  Brigadier 

en  tan  crítico  momento!  (Pausa.) 

Ya  tarda;  ya  me  impaciento; 

y  eso,  que  no  soy  mujer. 

Qué  chasco  se  va  á  llevar, 

así  que  espere  tocar 

una  manita  de  rosa, 

y  yo  lo  llegue  á  aferrar 

con  esta  dura  y  nerviosa! 

Así  aquel  que  juzga  llano 

en  casa  ajena  á  traición 

meterse,  hallara  una  mano 

como  esta,  que  por  villarfo 

le  esprimiera  el  corazón! 

Parece  que  siento  ruido. 

No,  no  es  nada;  por  supuesto, 

como  no  me  vi  metido 

nunca  en  lance  parecido, 

estoy  poco  ducho  en  esto. 

Está  cerrada  esa  puerta; 

la  debo  abrir?  Olaro  es. 

No,  no  debe  estar  abierta; 

el  tiene  una  llave,  alerta! 

no  se  me  vayan  los  pies. 

Como  entre,  pídele  amparo 

Antonio,  al  santo  del  dia. 

La  luz  siempre  da  reparo; 

y  luego  que,  al  verme,  es  claro 

que  ese  Don  Juan  no  entraría.  (Apaga  la  lúa.) 

Caracoles,  nada  veo! 

Cómo  he  de  ver?  ya  lo  creo, 

si  está  la  luz  apagada.  (Tropieza  ) 

Caramba,  que  me  estropeo! 

Dónde  está  esa  condenada? 

(Buscando  la  butaca.) 

Esta  no  es  la  mecedora, 

la  vi  por  esta  otra  parte.  (Llega  á  ella.) 


Aquí.  Las  once!  La  hora!  (Dan  las  onco.) 
A  ver  quién  acierta  ahora 
si  está  aquí  Venus  ó  Marte. 
(Sentándose  en  la  butaca.) 
Ya  la  llave  siento.  Tatel 
Y  quién  la  risa  domina? 
Fuerza  es  que  de  ahogarla  trate. 
(Poniéndose  el  pañuelo  en  la  boca,) 
(Antonio  abre  sigilosamente  la   puerta  del  jardia 
y  dice  á  inedia  voz.) 
Ant.  (No  hay  duda,  espera.)  Paulina!   (Llamando.) 

(Cómo  el  corazón  me  late!) 

ESCENA  XI. 

Carlos  . —Antonio. 

Ant.  Paulina!...  (Nadie  responde.) 

Carl.  Chist! 

Ant.  (Ah!  está  aquí.)  Yoy. 

Carl.  (Sí,  llega.) 

Ant.  Diga  usted  una  palabra 

que  yo  me  oriente.  Es  tan  densa 

la  oscuridad,  que  no  acierto... 

Dónde  está  usted?  (Yo  pudiera 

encender  luz,  pero  acaso 

incurra  en  una  imprudencia; 

cuando  ella  la  apaga...)  Vamos, 

una  palabra  siquiera. 
Carl.  (Salgamos  de  esto.) 

(Carlos  saca  la  caja  de  fósforos  después  de  poner- 
se un  puro  en  la  boca,) 

Ant.  Que  el  tiempo 

pasa.  (Ya  está  resuelta; 

mueve  la  caja  de  fósforos 

y  va  á  encender.) 
Carl.  (Qué  sorpresa! 

Se  va  á  desmayar  de  susto.) 
Ant.  (Ya  enciende;  mi  dicha  es  cierta.) 

CARL.  (Aguarda.)   (Enciende  un   fósforo  y  lo   aplica  á 

su  cigarro,  como  si  de  nada  estuviera  apercibido.) 
ANT.  Cielos!  (Aterrado,  da  un  salto  atrás.) 
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Carl. 

(Fingiendo  estrañeza.) 

Antonio!  (Enciende  la  lúa.) 

Ant. 

Carlos! 

Carl. 

Chico,  qué  hora  es  esta 

de  visitarme?  A  qué  vienes? 

Qué  motiva  esa  cautela? 

Ant. 

Tú!...  pero...  de  modo...  cómo?... 

Carl. 

Tienes  un  nudo  en  la  lengua? 

Habla;  en  qué  puedo  servirte? 

Ant. 

Acabemos. 

Carl. 

Si  no  empiezas, 

no  es  fácil. 

Ant. 

Bien;  me  retiro. 

Carl. 

Eso  no,  por  esta  puerta 

no  se  sale,  hasta  que  el  móvil 

que  aquí  te  conduce  sepa. 

(Cierra  con"  llave,  que  guarda  en  el  bolsillo.) 

Siéntate. 

Ant. 

No. 

Carl. 

Vamos,  siéntate. 

Ant. 

Carlos! 

Carl. 

Te  escucho. 

Ant. 

Y  es  esa 

tu  hidalguía?  En  los  asuntos 

que  así  al  honor  interesan, 

toda  mediación  es  torpe. 

Carl. 

Al  honor?  No  tengo  idea... 

Ant. 

Harto  lo  sabes. 

Carl. 

Ah!  Vienes? 

Qué!  Te  ha  flechado  la  vieja? 

Le  haces  el  amor,  sin  duda, 

para  salir  de  tus  deudas. 

Ant. 

No  soy  tan  vil. 

Carl. 

Pues  entonces... 

Ahí  Rosa;  mira  que  es  tuerta. 

Yo  te  hacia  de  mejor  gusto; 

pero,  en  fin... 

Ant. 

Ya  que  esta  escena 

he  de  sufrir,  no  te  burles. 

Carl. 

Yo? 

Ant. 

Y,  en  fin,  vamonos  fuera. 

(Intenta  salir  y  Carlos  le  detiene.) 
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En  verdad  que  no  me  explico 
la  causa  de  esa  insistencia. 

Si  Manuel  llegara.  . 
CabL.  Cómo! 

Es  por  Paulina?  Y  te  arriesgas 

á  venir  así,  violando, 

infame,  la  casa  ajena? 

Sí:  qué  son  tales  reparos 

para  tí,  que  tanto  aprecias 

el  honor,  como  ese  dije 

que  llevas  en  la  cadena? 

De  puro  cobarde,  tienes 

valor  para  tal  vileza. 
ANT.  Cuando  yo  vengo . . . 

€aeu  No  acabes. 

Mientes;  ella  te  desprecia. 

Estos  necios  se  figuran 

cuando  W12  mujer  acepta 

un  saludo,  que  ya  tiene 

prendada  el  alma.  El  sistema 

que  has  empleado,  no  hay  duda 

de  que  acredita  á  cualquiera. 

Para  exaltar  á  Paulina, 

le  has  hecho  tener  de  Elena 

celos  injustos,  hiriendo 

de  paso  la  fama  de  esta. 

No  sé  como  no  te  ahogo, 

cuando  me  acude  esa  idea. 

(Le  coje  violentamente  de  la  mano.) 
Ant.  Me  haces  una  injuria  grave. 

CarLo.  Mi  frase  á  injuria  te  suena, 

ó  es  que  sientes  las  arrugas 

que  en  tu  traje  dejo  impresas. 
ANT-  (De  cualquier  modo  es  preciso 

salir,  que  en  viéndome  fuera)... 

No  es  aquí  donde  debemos 

ventilar  la  cuesiion  esta. 

(Sacando  fuerzas  de  flaqueza  para  decidirse  á< 

actitud,  y  temeroso  de  pronunciar  esa  frase.) 
CaRL..  Sí,  sí;  vamos;  porque  juntos, 

aunque  cualquiera  nos  vea 

salir  de  aquí,  de  tu  infamia 
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no  podrá  tener  sospecha. 

Y  además,  porque  es  posible 

que  me  suba  á  la  cabeza 

la  sangre,  y...  Ja...  ja,  qué  cara! 

No  temas,  hombre,  no  temas; 

si  es  mi  sombrero  el  que  busco. 

Vuelvo,  Tenorio  de  pega. 

(Se  dirijo  al  fondo.) 

(Después  de  todo,  es  preciso; 

porque  si  Manuel  viniera...)  (Se  va.: 

ESCENA  XII. 

Antonio. — Después  Rosa  y  Manuel. 

A  NT.  Si  antes  que  venga...  Probemos. 

(Intenta  abrir  la  puerta  del  jardin.) 
No  puedo!  Maldita  puerta! 
(Suena  un  campanülazo.) 
Ay!  Manuel.  No,  no  es  posible 
que  tan  pronto  esté  de  vuelta, 
si  él  ha  acudido  a  la  cita 
entendiendo  bien  las  señas. 
(Suena  otro  campsnillazo.) 

Man.  (Dentro.)  Abrid. 

Ant.  Es  él.  Ay!  Dios  mió, 

me  están  temblando  las  piernas. 

Si  aquí  me  encuentra,  me  mata 

por  primera  providencia. 
ROSA.  Esta  Juana  .. 

(Saliendo  de   su   habitación,   con  dirección    á  la 

puerta  del  jardin.) 

Ant.  (Cielos!  Rosa! 

Quizá  así  salvarme  pueda, 
y  pare  el  golpe.)  Rosita. 
(Llamándola  en  -voz  baja.) 

Rosa.  Quién?  Antonio. 

Ant.  Mi  presencia 

no  le  asuste. 
Rosa.  Pero... 


—  90  — 

Ant.  Vengo 

tras  de  su  amor. 
Rosa.  Cómo? 

Ant.  t  Sea 

mi  pasión  una  disculpa. 
Rosa.  Antonio,  yo...  qué  vergüenza! 

Man.  Abrid.  Estáis  sordos? 

Rosa.  Ay! 

Manuel. 
Man.  Pierdo  la  paciencia. 

Ant.  No  se  vaya  usted. 

Rosa.  Le  temo. 

MAN.  (Gritando.) 

Paulina!  Carlos!  Elena! 

Ahi  dentro  quién  habla?  Antonio! 

(Dando  un  grito   amenazador,  al   ver  á  Antonio 

por  la  cerradura  de  la  puerta.) 

Abre,  traidor. 
Ant.  Que  me  vea 

con  ella  solo. 

(Vá  á  la  puerta  del  foro,  la  cierra  j  ae  queda  con 

la  llave  en  la  mano.) 

Rosa.  Estoy  mala. 

(Cogiéndose  á  un  mueble  para  no  caer.) 

Ant.  Suceda  lo  que  suceda. 

Man.  Te  he  visto,  infame.  No  cede. 

(Sacudiendo  la  puerta  fuertemente.) 

Rosa.  Ay!  La  sala  me  dá  vueltas. 

(Cae  desmayada  en  una  butaca.) 

Ant.  Y  se  ha  desmayado  ahora. 

Mejor. 

MAN.  Al  fin.  (Abriendo  la  puerta.) 

Ant.  Huy,  qué  fiera! 

(Antonio  se  coloca  á  la  derecha  de  Rosa,  parape- 
tándose con  la  butaca.  Manuel  se  dirige  furioso  á 
él;  y  al  llegar  á  la  butaca  se  detien©  sorpren- 
dido.) 

Man.  Miserable!...  Cómo!  Rosa? 

Ant.  Sé  que  no  tiene  defensa 

este  paso,  mas  te  ruego 
que  sobre  mí  sólo  venga 
el  castigo;  que  no  sufra 


Man. 


Ant. 

Man. 

Ant. 

Man. 

Carl. 
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Eosita  las  consecuencias 
de  mi  acción, 

(Será  posible?) 
Paulina.  (Llamando.)  Cerrada? 
(Intenta  abrir  la  puerta  del  foro.) 

Es  esta 
la  llave. 

Qué? 

Yo  he  cerrado 
por  temor  de  que  nos  vieran. 
Dame. 

Pero,  hombre,  si  no  abres, 
quién  es  el  guapo  que  entra? 
(Abre  la  puerta.) 


ESCENA  XIII. 

Carlos.— Manuel  . — Antonio.  —  Paulina.— Elena.- 
Rosa. 


Paul. 

(Entrando.)   Manuel...  Antonio!  Qué  es  esto? 

Man. 

(No  se  turba.) 

Carl. 

(A  Paulina  en  voz  baja.)  Usted  no  pierda 

la  serenidad. 

Paul. 

(A  Manuel.)  Qué  pasa? 

Carl. 

Yo  ya  he  caido  en  la  cuenta. 

'  Nuevo  don  Juan,  Antoñito, 

de  su  Inés  busca  la  huella; 

y  si  tardamos  un  poco; 

en  sus  brazos  se  la  lleva 

así  desmayada  y  todo. 

Elena. 

Desmayada? 

Paül. 

Rosa!  (Acuden  á  ella.) 

Man. 

Ea; 

vamos  de  aquí. 

Carl. 

Dónde?  Aguarda 

que  esto  se  termine  en  regla. 

Ant. 

(Qué  va  á  decir?) 

Carl. 

Tú  eres  dueña 

de  tu  casa;  y  pues  atenta 

este  galán  á  sus  fueros, 

—  yz  — 

puedes  ciarle  justa  pena, 

ó  entregan  dolo  al  juzgado, 

por  allanar  tu  vivienda, 

ó  pegándole,  si  quieres, 

un  tiro  entre  ceja  y  ceja. 

Pero  Rosa  necesita 

un  desagravio ;  y  si  presta 

su  consentimiento  Antonio, 

puede  resolver  la  Iglesia 

ese  conflicto,  evitando 

soluciones  más  funestas. 

í*aul. 

Rosa  no  vuelve. 

Man. 

No  vuelve? 

Elena. 

Dios  mió!  Si  estará  muerta? 

Carl. 

Cá!  no  es  nada;  rociadle 

las  sienes  con  agua  fresca. 

Ant. 

Yo  no  me  caso.  (Aparte  á  Carlos.) 

Carl. 

Sí,  hombre; 

mira  que  ese  te  empapela 

y  yo  te  rompo  los  huesos.    - 

Ant. 

Oh!  por  Dios. 

Carl. 

Lo  que  es  la  felpa, 

si  Manuel  me  deja  un  claro, 

yo  te  juro  que  la  llevas. 

0  con  mujer,  ó  sin  huesos. 

Ant. 

(Y  lo  hará,  porque  es  muy  bestia.) 

ESCENA  XIV. 
Dichos.— Doña  Melchora. 

Aparece    doña    Melchora   en  escena,    revelando    en  su   traje  que 
acaba  de  dejar  el  lecho. 

Melch.  Qué  ruido  es  este?...  Rosita! 

hija  mia;  qué  ha  pasado? 

(Consternada  al  ver  el  estado  do  Rosa.) 
Paul.  Ya  vé  usted;  se  ha  desmayado. 

MELCH.  Aquí  Antonio?  Pobrecita! 

Qué  pasa? 
CARL.  Pues  lo  que  pasa 
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fácilmente  se  adivina. 

Ama  Antonio  á  su  sobrina.. . 

Melch. 

Al  fin? 

Carl. 

Y  con  ella  casa. 

Ant. 

(Dios  mió,  que  no  le  pase.) 

Carl. 

No? 

Ant. 

Sí;  me  caso. 

Rosa. 

(Volviendo  en  sí.)  Ay! 

Elena 

Despierta. 

Carl. 

Aunque  hubiera  estado  muerta; 

la  resucita  esa  frase. 

Melch. 

Con  que  te  vas  á  casar  (A  Rosa.) 

con  Antoñito? 

Rosa. 

Yo,  tia? 

Melch. 

Por  supuesto;  al  otro  dia 

nos  iremos  á  viajar. 

No  es  verdad?  La  moda  es  esta.  (A  Antonio) 

Ant. 

Al  fin  del  mundo  iré  yo. 

Melch. 

Dame  un  abrazo.  Así. 

(Abraza  fuertemente  á  Antonio.) 

Ant. 

(Sofocado.)                         Oh! 

Caro  el  arrojo  me  cuesta. 

Carl. 

Eh!  Ya  eres  tú  aquel  babieca 

1      de  marras,  que  un  libro  adquiere 

pudiendo  leerlo,  si  quiere, 

en  cualquiera  biblioteca. 

Man. 

Lo  que  es  yo  no  me  la  trago.  (Aparto  á  Carlos.) 

Carl. 

Haces  bien. 

Man. 

Por  ella  vino? 

Voy  á  hacer  un  desatino. 

Carl. 

Ya  lleva  el  pobre  buen  pago. 

(Conteniendo  á    Manuel.) 

Man. 

Mas... 

Carl. 

Qué  vas  á  hacer  ahora? 

Man. 

Voy... 

Carl. 

No  peques  de  cruel. 

No  has  oido  que  con  él 

se  marcha  doña  Melchora? 

(Durante  toda  esta  escena,  loa  personajes  formaa. 

diversos  grupos,  según  convenga  al  diálogo.) 

Man. 

Paulina.  (Hablan  Paulina  y  Manuel  en  voz  baja.) 

Carl. 

Elena,  qué  tal? 

—  94  — 

Será  al  fin  mi  sino  amante? 
Elena.  Chito!  señor  comandante. 

Carl.  (Me  la  echó  de  general.) 

PaüL.  Nunca  más;  saben  los  cielos 

que  estoy  bien  arrepentida. 
Ya  no  volveré  en  mi  vida 
á  dar  cabida  á  los  celos. 
CARL.  Tú  también...  ( A  Manuel.) 

Man.  Escarmentado 

quedo,  y  bien. 
CARL.  Pues  si  lo  estás 

mucha  prudencia;  y  de  hoy  más 

á  cuidar  de  tu  cercado. 

Circúndalo  de  breñales; 

que,  aunque  el  honor  y  el  deber 

de  los  demás  deben  ser 

sus  barreras  naturales, 

hay  quien  da  en  el  grave  yerro 

de  entrar  por  la  agena  ruta. 

Algunos,  en  vez  le  fruta, 

hallan  los  dientes  del  perro, 

como  el  ejemplo  reciente 

de  ese  necio  lo  acredita; 

pero  aún  siendo  así,  quién  quita 

las  hablillas  de  la  gente? 

El  honor  no  es  punto  incierto 

que  pueda  ser  discutido; 

siéndolo,  ya  está  perdido; 

honor  dudado,  honor  muerto. 


TELÓN. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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